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Sostenible

El PRESIDENTE:  Señoras y señores Cancilleres, señores Jefes de Delegación, señores Representantes, declaro abierta la cuarta sesión plenaria del trigésimo séptimo período ordinario de sesiones de la Asamblea General, convocada para considerar los asuntos que aparecen en el orden del día, documento AG/OD-2/07 rev. 1.

1. La Cuestión de las Islas Malvinas
El PRESIDENTE:  El primer asunto a considerar es el que se refiere a la “Cuestión de las Islas Malvinas”.  Como es del conocimiento de las Delegaciones, este tema se examina anualmente en la Asamblea General, en cumplimiento de la resolución AG/RES. 669 (XIII-O/83), aprobada en 1983, que dispuso continuar analizándolo en sucesivos períodos ordinarios de sesiones hasta que se alcance una solución definitiva  en relación con esta materia.

En este sentido, me es grato ofrecerle la palabra al señor Jorge Taiana, Ministro de Relaciones Exteriores, Comercio Internacional y Culto de la República Argentina,  para que se refiera al tema.  


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE LA ARGENTINA:  Muchas gracias, señor Presidente.  Señores Jefes de Delegación, señor Secretario General, señor Secretario General Adjunto:

En el marco del proceso descolonizador, al cual mi país ha contribuido y contribuirá incansablemente en virtud de nuestras firmes convicciones anticolonialistas, vengo, como todos los años, a reiterar un reclamo que data del 3 de enero de 1833 y que alude al acto de fuerza británico que ha determinado el cercenamiento de una parte del territorio de la República Argentina.  Me refiero a la Cuestión de las Islas Malvinas, caso especial y particular de descolonización que esta Organización ha calificado de interés hemisférico permanente, manteniéndola bajo examen hasta su solución definitiva y reafirmando la necesidad de que los Gobiernos de la República Argentina y del Reino Unido reanuden las negociaciones sobre la disputa de soberanía, con el objeto de encontrar una solución pacífica a esta controversia a la mayor brevedad posible.

La posición de mi país sobre este tema es conocida y está expresada en la Constitución Nacional argentina que dispone que la recuperación del ejercicio pleno de la soberanía sobre las Islas Malvinas, Georgias del Sur y Sandwich del Sur y los espacios marítimos e insulares correspondientes, respetando el modo de vida de sus habitantes, y conforme a los principios del derecho internacional, constituye un objetivo permanente e irrenunciable del pueblo argentino. 

Señor Presidente, la comunidad internacional así como la de nuestra región, a través de esta Asamblea General de los Estados Americanos, que ha adoptado 10 resoluciones y 14 declaraciones sobre la Cuestión de las Islas Malvinas, ha instado reiteradamente a la República Argentina y al Reino Unido a reanudar sin demora las negociaciones acerca de la soberanía de las islas.  La última declaración de esta Asamblea General data del 6 de junio de 2006.

La plena vigencia de estos antecedentes pone de manifiesto que la preocupación de esta Organización sigue sin hallar satisfacción por causa de la reticencia británica a dar cumplimiento al mandato de la comunidad internacional.

Esta falta de progresos tan prolongada, no obstante la voluntad negociadora de la República Argentina, debe ser motivo de preocupación para la Organización de los Estados Americanos.  Quisiera, entonces, convocar a sus miembros a continuar apoyando el logro de este objetivo y, al mismo tiempo, exhortar al Reino Unido a ajustar su comportamiento a las declaraciones de esta Asamblea General, con el fin de solucionar una disputa que afecta a nuestro Hemisferio.

Señor Presidente, en 2007 se cumple un nuevo aniversario del Conflicto del Atlántico Sur, uno de los peores momentos de la larga historia de la disputa de soberanía.  La dictadura militar que gobernaba la Argentina en 1982 actuó a espaldas del pueblo argentino, apartándose del tradicional reclamo pacífico sobre las islas.  Fue una decisión equivocada porque el pueblo argentino siempre supo que el ejercicio pleno de la soberanía sobre las islas solo puede ser recuperado por el diálogo pacífico y diplomático. 

Ese conflicto no alteró ni la vigencia ni la naturaleza de la disputa y así lo reconoció la comunidad internacional.  Al igual que antes de 1982, esta Organización de los Estados Americanos así como las Naciones Unidas, entre otros foros, continuaron reconociéndolo a través de reiterados pronunciamientos, que siguen instando a la Argentina y al Reino Unido a resolver esta disputa pendiente de solución.

A 25 años de aquel conflicto en el Sur, deseo rendir aquí un respetuoso homenaje a la memoria de todos aquellos que dieron sus vidas y sus esfuerzos en el Atlántico Sur. 

El Gobierno argentino, al mismo tiempo que impulsa la reanudación de las negociaciones sobre soberanía, ha estado siempre dispuesto a cooperar con el Reino Unido, bajo el debido resguardo jurídico, en aspectos prácticos que deriven de la situación de hecho, siempre que dicha cooperación contribuya a crear las condiciones propicias para reanudar las negociaciones de soberanía.

Por ello, luego de restablecer las relaciones diplomáticas con el Reino Unido en 1990, ambos países acordamos, bajo fórmula de salvaguardia de soberanía, una serie de entendimientos ad hoc de naturaleza provisoria referentes al área de la disputa y con la intención de crear, mediante la cooperación bilateral, el clima propicio para reanudar las negociaciones de soberanía. 

Sin embargo, el Reino Unido, en abierta contradicción con la letra y espíritu de estos entendimientos, no ha cesado de realizar actos unilaterales contrarios a la cooperación convenida, al mandato de la comunidad internacional y a la Resolución 31/49 de la Asamblea General de la ONU, que insta a las dos partes a abstenerse de adoptar decisiones que entrañen la introducción de modificaciones unilaterales en la situación mientras las islas están atravesando por el proceso recomendado por dicha Asamblea.

Esos actos unilaterales británicos se refieren, entre otros, a la adjudicación de ilegítimos permisos para exploración y explotación de hidrocarburos y minerales así como a actividades conexas de prospección aeromagnética.  Este accionar unilateral, en abierta contradicción con el compromiso de cooperación asumido en la Declaración Conjunta argentino-británica sobre actividades costa afuera en el Atlántico Sudoccidental, del 27 de septiembre de 1995, así como con el mandato de la comunidad internacional, ha llevado a la Argentina a tener que dar por terminado dicho entendimiento.

En este tema hemos recibido el apoyo solidario de todos los Jefes de Estado que participaron de la Primera Cumbre Energética Sudamericana, celebrada en la Isla de Margarita, Venezuela, quienes apoyaron en una Declaración Presidencial la decisión de mi Gobierno de dar por terminada la Declaración Conjunta de 1995, por los motivos que acabo de relatar, y respaldaron los legítimos derechos argentinos en la disputa de soberanía.

Los actos unilaterales británicos también se refieren a la continuada venta de licencias ilegítimas de pesca, ahora con la adjudicación de pretendidos derechos de propiedad por hasta 25 años sobre recursos pesqueros en los espacios marítimos argentinos circundantes a las Islas Malvinas que, por la ocupación ilegítima británica, están sujetos a una disputa de soberanía, lo cual constituye una forma de disposición ilícita y unilateral a largo plazo de estos recursos.  Este ilegítimo acto unilateral británico, sumado a otros también protestados por la Argentina, ha deteriorado la cooperación bilateral en materia de conservación de los recursos pesqueros.  Todo ello vulnera la Declaración Conjunta de 1990, lo que llevó a la suspensión de las reuniones de la Comisión de Pesca del Atlántico Sur creada por esta. 

A estos actos unilaterales deben añadirse los intentos de lograr una presencia en organismos y eventos internacionales de las islas y sus ilegítimos representantes, invocando un estatus que no poseen, así como gestiones para extender convenciones internacionales al área disputada.  Asimismo, a la persistente presencia militar y reciente jerarquización de la base británica en las Islas Malvinas, cuyo único objetivo declarado es actuar contra la Argentina, se suma la renuencia británica a reanudar las negociaciones sobre medidas de construcción de confianza en el ámbito militar, suspendidas desde 1994.

En la defensa de su interés nacional, la Argentina ha rechazado y protestado tales acciones, que han afectado gravemente la cooperación acordada en casi todos los entendimientos provisorios, haciendo fracasar el objetivo de acercarlas para negociar una solución a la disputa conforme insta la comunidad internacional.

Señor Presidente, para superar esta situación, desde hace más de un año la Argentina ha invitado reiteradamente al Reino Unido a mantener un diálogo abierto sobre el estado de situación de todos los entendimientos provisorios y, en particular, el contexto en el cual se inscriben, es decir, la existencia de la disputa de soberanía y la obligación de ambas Partes de resolverla mediante la reanudación de las negociaciones bilaterales.  Lamentablemente, la intransigencia del Reino Unido no ha permitido hasta ahora ese diálogo franco y abierto.

Señor Presidente, en su renuencia a reanudar las negociaciones para solucionar la disputa, el Reino Unido no solo contradice los reiterados llamamientos de la Organización de los Estados Americanos y de las Naciones Unidas sino los de otros foros como las Cumbres Iberoamericanas, Reuniones de Presidentes de América del Sur, Cumbres de Jefes de Estado de la Comunidad Sudamericana de Naciones, del Grupo de Río, del MERCOSUR, de la ALADI, de la Cumbre de los Países Sudamericanos y Países Árabes y del Grupo de los 77. 

La persistente negativa británica a reanudar las negociaciones bilaterales de soberanía tampoco resulta acorde al compromiso con los principios de la Carta de las Naciones Unidas, en particular la obligación de buscar activamente el arreglo pacífico de las controversias internacionales, que ambos países reafirmamos expresamente en la Declaración Conjunta de Madrid de 1989.  Por otra parte, este accionar británico no se condice con la responsabilidad de este país como miembro permanente del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas de contribuir al afianzamiento de la paz y seguridad internacionales.

Por nuestra parte, regresamos año tras año a este foro en búsqueda de la solidaridad americana, en la que continuamos depositando genuina esperanza como contribución clave en la búsqueda de una solución a esta anacrónica disputa colonial que ya lleva 174 años de existencia.  Al hacerlo, no puedo dejar de evocar la referencia que hiciera el Presidente de la República de Panamá en su discurso de inauguración, hace dos días, al recordar el aval y respaldo de esta Organización al proceso negociador que concluyó en los acuerdos Torrijos-Carter, de los que conmemoramos 30 años.

Pueden estar seguros de que, en nuestro inclaudicable reclamo de reconocimiento a nuestros legítimos derechos de soberanía sobre las Islas Malvinas, Georgias del Sur y Sandwich del Sur y los espacios marítimos circundantes, habremos de subrayar con la misma fuerza nuestra firme vocación en la solución pacífica de las controversias mediante las negociaciones a las que nos insta la comunidad internacional. 

Muchas gracias, señor Presidente.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  Quisiera, antes de darle la palabra a Brasil, que la ha pedido, darle la más cordial bienvenida a la Primera Dama de la República de Panamá, quien encabeza en este momento la Delegación de Panamá.


[Aplausos.]


Quisiera darle la palabra al Jefe de la Delegación del Brasil, Samuel Pinheiro.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL BRASIL:  Senhor Presidente, Senhor Secretário-Geral, Senhores Chefes de Delegação, senhoras e senhores.


A Delegação do Brasil tem a honra de submeter à consideração deste plenário o projeto de Declaração sobre a Questão das Ilhas Malvinas.  Trata-se de Declaração que em sua parte introdutória recorda documentos aprovados em assembléias anteriores, como a resolução AG/RES. 928 (XVIII-O/88) de 1988, que solicita aos Governos da Argentina e do Reino Unido da Grã-Bretanha e Irlanda do Norte que retomem as negociações com vistas a encontrar uma solução para o assunto.  Também cabe mencionar a resolução AG/RES. 1049 (XX-O/90) de 1990, pela qual a Assembléia Geral expressou sua satisfação pelo restabelecimento das relações diplomáticas entre os dois países.  

O Brasil mantém, historicamente, uma posição de reconhecimento claro da completa soberania da Argentina sobre as Ilhas Malvinas em todos os foros multilaterais pertinentes, em especial nas Nações Unidas, nesta Organização e no âmbito do Mercosul, o Governo brasileiro presta apoio firme e explícito ao pleito da Argentina.


A adoção desta Declaração pela Assembléia Geral representará mais um estímulo aos Governos da Argentina e do Reino Unido para que iniciem, o quanto antes, as negociações sobre a disputa de soberania com o objetivo de encontrar uma solução pacífica para esta prolongada controvérsia.  O Brasil espera que os países aqui representados somem-se a esse apoio a uma reivindicação justa e legítima da Argentina, cujo reconhecimento contribuirá também para o fortalecimento das relações entre a Argentina e o Reino Unido, no interesse de todo o nosso hemisfério e das relações entre a Europa e a nossa região.


Muito obrigado, Senhor Presidente.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  Ahora paso a darle la palabra al señor Canciller del Paraguay, Rubén Ramírez.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL PARAGUAY:  Muchas gracias, señor Presidente.


Tengo el honor de intervenir en nombre de los Estados Parte y Asociados del MERCOSUR, con el objeto de recordar que los Presidentes de los Estados Parte y de los Estados Asociados del MERCOSUR, reunidos en la ciudad de Rio de Janeiro, en los días 18 y 19 de enero de 2007, en ocasión de la XXXI Reunión del Consejo Mercado Común, renovaron su compromiso con la Declaración de los Presidentes de los Estados Partes del MERCOSUR, de la República de Bolivia y de la República de Chile, firmada el 25 de junio de 1996, en Potrero de los Funes, denominada Declaración sobre Malvinas, reafirmando su respaldo a los legítimos derechos de la República Argentina en la disputa de soberanía referida a la cuestión de las Islas Malvinas.


Asimismo, recordaron el interés regional en que la prolongada disputa de soberanía entre la República Argentina y el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte sobre las Islas Malvinas, Georgias del Sur, Sandwich del Sur y los espacios marítimos circundantes alcance una pronta solución, de conformidad con las resoluciones de las Naciones Unidas y las declaraciones de la Organización de los Estados Americanos.


Muchas gracias.

[Aplausos.]
El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  Concedo la palabra al Representante de Venezuela, Embajador Jorge Valero. 


El REPRESENTANTE DE VENEZUELA:  Muchas gracias, señor Presidente.


El 9 de diciembre del año 2006, durante la Segunda Cumbre de los Jefes de Estado de la Comunidad Sudamericana de Naciones, se emitió la siguiente declaración, que me permito leer ante ustedes:

Los Presidentes, reunidos en la Segunda Cumbre de Jefes de Estado de la Comunidad Sudamericana de Naciones, 
Reafirmamos nuestro respaldo a los legítimos derechos de la República Argentina en la disputa de soberanía con el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, relativa a la Cuestión de las Islas Malvinas. 

Asimismo, alentamos enfáticamente a los Gobiernos de la República Argentina y del Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte a que reanuden las negociaciones a fin de encontrar, a la mayor brevedad posible, una solución justa, pacífica y definitiva de la disputa de soberanía sobre las Islas Malvinas, Georgias del Sur y Sandwich del Sur y los espacios marítimos circundantes, de conformidad con las resoluciones y declaraciones pertinentes de la Asamblea General, del Comité Especial de Descolonización y de la Organización de los Estados Americanos. 

En este marco, apoyamos la decisión del Gobierno de la República Argentina de dar por terminada la Declaración Conjunta argentino-británica del 27 de septiembre de 1995, bajo fórmula de salvaguardia de soberanía, sobre “Cooperación sobre Actividades Costa Afuera en el Atlántico Sudoccidental” referida a exploración y explotación de hidrocarburos en el área sujeta a la disputa de soberanía y jurisdicción, por los motivos expresados en la comunicación que remitiera el Gobierno argentino al Gobierno del Reino Unido, el 27 de marzo de 2007.  

Asimismo, tomamos nota de la nueva legislación emitida por este Gobierno en la materia.

Documento firmado en la Isla de Margarita el pasado 17 de abril del año 2007.  Firman el Presidente Néstor Kirchner, Presidente de la República Argentina y Evo Morales, Presidente de la República de Bolivia.

Muchas gracias, señor Presidente.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Muchas gracias. Le ofrezco la palabra al Jefe de la Delegación de Chile, quien la  ha solicitado.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE CHILE:  Señor Presidente, quisiéramos respaldar con mucha fuerza los legítimos derechos de soberanía de la República Argentina sobre las Islas Malvinas, Georgias del Sur, Sandwich del Sur y los espacios marítimos circundantes.


Queremos reiterar aquí el irrestricto apoyo del Gobierno de Chile al proyecto de declaración que sobre esta importante materia ha sido presentado a esta Asamblea General.  

Asimismo, mi Gobierno ratifica la necesidad de que los gobiernos de la República Argentina y del Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte reanuden cuanto antes las negociaciones, a fin de encontrar, a la mayor brevedad posible, una solución pacífica y definitiva a esta prolongada disputa de soberanía, de conformidad, por lo demás, con las resoluciones pertinentes de las Naciones Unidas y de la Organización de los Estados Americanos.

Muchas gracias.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  Ha solicitado la palabra el Jefe de la Delegación del Ecuador.  Tiene la palabra.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL ECUADOR:  Gracias, señor Presidente.


En nombre de la Delegación del Ecuador quiero agradecer la clara intervención del señor Ministro de Relaciones Exteriores y Culto de la Argentina sobre el tema.


El Ecuador, consecuente con los principios de su política exterior, desea reiterar su firme y solidario respaldo a la reivindicación de los derechos soberanos de la República Argentina sobre las Islas Malvinas y sostiene, como principios permanentes de su política exterior, el respeto a la soberanía, unidad e integridad territorial de los Estados, el no reconocimiento de adquisiciones territoriales hechas por la fuerza, el rechazo a cualquier pretensión colonialista en el continente americano y, por supuesto, la solución pacífica de las controversias internacionales.


En ese sentido, el Ecuador apoya todo el proceso de diálogo y de cooperación que puedan llevar adelante la República Argentina y el Reino Unido, Estados con los cuales el Ecuador mantiene excelentes relaciones de amistad, para llegar a una solución pacífica, negociada y definitiva al problema de las Islas Malvinas, conforme a resoluciones de las Naciones Unidas y de este organismo regional.


Gracias, señor Presidente.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  Ha solicitado la palabra el Jefe de la Delegación de México.  Tiene la palabra.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE MÉXICO:  Muchas gracias, señor Presidente. 


Desde 1983 este tema se decidió mantener de manera permanente en la agenda de esta Asamblea hasta alcanzar una solución definitiva y con el ánimo de mostrar la solidaridad americana, a la que ya ha hecho referencia el Canciller Taiana.


México ha apoyado tradicionalmente el proyecto de declaración sobre las Islas Malvinas.  Ya ha hecho intervenciones en el plenario para hacer un reconocimiento inequívoco a los derechos de la Argentina y a su voluntad de resolver por la vía de la negociación su diferendo con Gran Bretaña.


En esta ocasión, como en anteriores, México se pronuncia en apoyo a la solución pacífica y a favor de la reivindicación de Argentina sobre las Islas Malvinas.


Muchas gracias, señor Presidente.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  Ha solicitado la palabra el Jefe de la Delegación del Perú.  Tiene la palabra.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL PERÚ:  Gracias, señor Presidente.

Quiero dar un saludo al Canciller Taiana y a la Delegación de la Argentina y manifestar nuestra plena coincidencia con sus expresiones vertidas en esta Asamblea.  

Como ha sido tradicional, el Perú, en una y mil formas, siempre ha apoyado la posición de Argentina en esta materia.  Este no es un tema únicamente de solidaridad americana y entre países de América, es un tema de justicia, de derecho y, por supuesto, también de equidad.  Nosotros somos solidarios con Argentina y hacemos votos porque este problema se pueda solucionar, de conformidad con las resoluciones emanadas de la Organización de las Naciones Unidas y de la Organización de los Estados Americanos, reiterando nuestros votos por que pueda ser resuelto a la mayor brevedad y por que no se sigan transcurriendo años de años, esperando una solución lógica acorde con el derecho y la soberanía argentina.

Gracias, señor Presidente.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Embajador.  Ha solicitado la palabra la Representante del Uruguay.  Tiene la palabra.

La REPRESENTANTE DEL URUGUAY:  Muchas gracias, señor Presidente.

Mi Delegación desea sumarse a los apoyos dados al proyecto de declaración y solicitar que el mismo sea adoptado por aclamación.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señora Embajadora.  Ante su propuesta y no habiendo ningún otro comentario, damos por aprobada formalmente la Declaración sobre la Cuestión de las Islas Malvinas.  Aprobada.
/ 


[Aplausos.]

2.
Informe sobre el problema marítimo de Bolivia
El PRESIDENTE:  Ahora pasamos al siguiente punto del orden del día, el Informe sobre el problema marítimo de Bolivia.

Como es del conocimiento de las Delegaciones, la resolución AG/RES. 989 (XIX-O/89), aprobada en 1989, dispuso que la consideración de este tema quedase abierta “para cualesquiera de los próximos períodos ordinarios de sesiones de la Asamblea General”, si así lo requiriese una de las Partes involucradas.

Sobre el particular, el Gobierno de Bolivia solicitó el 24 de enero de 2007, ante la Subcomisión de Temario y Procedimientos de la Comisión Preparatoria, la inclusión de este asunto en el temario de esta Asamblea General.  Asimismo, la Representación de Chile ante la OEA dejó constancia de su declaración sobre este tema, que aparece en el documento AG/doc.4650/07.

Para su presentación, me es grato ofrecerle la palabra al señor Ministro de Relaciones Exteriores y Culto de Bolivia, señor David Choquehuanca Céspedes.
El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE BOLIVIA:  Muchas gracias, señor Presidente.  Reciban todos ustedes un saludo de mis hermanos indígenas, del pueblo boliviano y de mi Presidente, Evo Morales Ayma.
Señor Presidente, estamos nuevamente reunidos en esta Asamblea General para tratar el tema de la agenda “Informe sobre el problema marítimo de Bolivia”.  Este es un tema que, como todos ustedes conocen, fue inscrito a través de la resolución AG/RES. 426 (IX-O/79), la cual estableció como de interés permanente de nuestro hemisferio el encontrar una solución equitativa mediante la cual Bolivia obtenga acceso soberano y útil al océano Pacífico. 

Por ello, el enclaustramiento impuesto a Bolivia no es tan solo un asunto bilateral, que le compete exclusivamente a Chile y Bolivia, sino un asunto de interés hemisférico que hace al equilibrio y al proceso de integración de la región.

Hoy, a más de una década de aprobada aquella resolución y a más de cuarenta años de la ruptura de relaciones diplomáticas entre Bolivia y Chile, debemos lamentar que este problema aún no ha sido resuelto.

Al respecto, debo expresar con claridad que la no existencia de relaciones diplomáticas entre ambos países –las únicas suspendidas entre dos Estados sudamericanos por un diferendo territorial– responde precisamente a ese hecho tan duro y concreto como lo es hasta ahora la no resuelta demanda marítima boliviana.

En consecuencia, el restablecimiento de relaciones diplomáticas, desde nuestra perspectiva, será la culminación y no el principio de la solución a esta nuestra vital e impostergable demanda.

Asimismo, lamentamos que este problema sea uno de los más prolongados que tiene América Latina y que, junto a la demanda de la hermana República de Argentina sobre las Islas Malvinas, no haya otro de similar envergadura en nuestro hemisferio.  Cabe precisar que la diferencia sustancial entre uno y otro problema es que el de las Islas Malvinas no es una controversia con otro país americano, como sí lo es el de la reintegración marítima de Bolivia. 

Esta ingrata situación es un permanente escollo para avanzar de manera concreta hacia la integración de nuestro hemisferio y es un factor de desprestigio de la imagen internacional, puesto que da muestra de la incapacidad de nuestros países por dar una solución definitiva al enclaustramiento marítimo, el cual ya lleva más de un siglo desde su desafortunada consumación.

A pesar de ello y ante tanta adversidad, mi país ha tenido y tiene una actitud invariable en su incesante búsqueda por encontrar una solución satisfactoria a este enclaustramiento forzado y ha realizado varios intentos de acercamiento con la República de Chile.  En ese sentido, limitaré mis referencias a tan solo las gestiones iniciadas en los dos últimos años.

Con el mismo empeño con el que Bolivia buscó una solución a su demanda marítima a lo largo del siglo pasado, recientemente, en junio del año 2006, en ocasión de la realización del trigésimo sexto período ordinario de sesiones de la Asamblea General de esta Organización, realizada en la ciudad de Santo Domingo, República Dominicana, la Delegación de mi país instó a la Delegación de Chile a iniciar un proceso de acercamiento y diálogo bilateral, bajo el principio de la generación de confianza mutua para buscar una solución a la demanda marítima, dando fiel cumplimiento a los otros acuerdos arribados por los Presidentes Evo Morales y Michelle Bachelet.

No cabe duda de que el acuerdo al que arribamos ambas naciones en esa oportunidad constituyó un paso positivo y fundamental en el nuevo acercamiento que iniciamos.

En ese sentido, acordamos definir la metodología bajo la cual se trabajaría nuestro diálogo bilateral y fundamentalmente definimos una Agenda Bilateral constituida por trece temas, dentro de los cuales fue incluido el tema marítimo.  Dicho acuerdo fue plasmado en la reunión bilateral realizada el 17 y 18 de julio de 2006. 

A partir de ese momento, ambos países estamos abocados a construir un ambiente de confianza mutua con el objetivo y firme compromiso de arribar a una solución final al enclaustramiento marítimo de Bolivia. 

Como parte de este acercamiento bilateral y convencidos de que el pasado de enemistad puede ser superado por la voluntad y desprendimiento sincero de nuestros pueblos, se realizaron visitas oficiales de distintos sectores de la sociedad civil de ambos países como el encuentro entre periodistas generadores de opinión, historiadores, encuentro de jóvenes universitarios, autoridades de municipios fronterizos, encuentros entre altos funcionarios de nuestros Gobiernos, entre empresarios, así como de sus mandos castrenses y honorables senadores y diputados.

Destaco entre estas actividades el acto de homenaje que el Ejército de Chile rindió el 10 de abril de 2007 al héroe boliviano en la Guerra del Pacífico, Dn. Eduardo Abaroa Hidalgo, en la ciudad de Calama, escenario en el cual se libró la histórica batalla del Topáter.

Asimismo, ambos países nos reunimos nuevamente en La Paz, el 17 y 18 de mayo del presente año, para analizar y evaluar los avances logrados hasta la fecha en nuestra agenda de trece puntos.  En ese marco, nuestros gobiernos se mostraron satisfechos por la profundidad con la que se desarrolló el diálogo y señalaron que hubo importantes coincidencias en el análisis de los diferentes aspectos del tema marítimo, habiendo concluido que se avanzó en la identificación de puntos de interés común y criterios compartidos.

Es en este nuevo contexto y con un espíritu renovado y una genuina visión americanista que presento ante esta Asamblea General el informe sobre el problema marítimo de Bolivia. 

Deseo manifestar de manera especial a usted, señor Presidente, y a ustedes, señores Delegados, que el pueblo boliviano reitera, a través de esta Delegación, su confianza en la solidaridad y la voluntad depositada en nuestra comunidad hemisférica, para que ella pueda exteriorizar su verdadera voluntad y compromiso americanista para apoyar y acompañar el proceso de diálogo que ambos países, Bolivia y Chile, hemos iniciado desde el año pasado, a fin de encontrar una solución definitiva y de mutua satisfacción al enclaustramiento marítimo que aún sufre mi país. 

Este es el pedido clamoroso de las fuerzas sociales, de los pueblos indígenas, de los trabajadores, de los intelectuales y de todos los bolivianos en su conjunto, quienes piden por razón y justo derecho que Bolivia retorne al mar.

Por ello, como se ha replicado en otras oportunidades en este mismo foro multilateral, la reintegración marítima boliviana es un asunto que debe entenderse en su dimensión jurídica, moral y económica.

Para Bolivia, la solución de su enclaustramiento marítimo no fue, no es, ni será un anhelo.  La demanda de solución a su enclaustramiento forzado se encuentra más allá de las consideraciones de “antojo” o de simple voluntarismo y, menos aún, de una dádiva.  Es la conciencia clara de todo un pueblo que no aceptó, ni aceptará el injusto encierro que hasta ahora nos afecta a todos los bolivianos.

Señor Presidente y señores Delegados, han transcurrido más de 128 años desde que Bolivia perdió su acceso libre y soberano al océano Pacífico, con el cual nació a su vida independiente.  Esta pérdida ha sido producto de una guerra desequilibrada y consecuente de la desesperada búsqueda de materias primas por parte de las grandes potencias del siglo diecinueve, quienes desgarraron de sus riquezas naturales a países que apenas iniciaban su vida independiente.  Son 128 años de un doloroso, asfixiante e insostenible enclaustramiento marítimo. 

Creemos que esta situación de angustia de mi país terminará siendo también la angustia de nuestro hemisferio, porque debemos reconocerlo una vez más, la no solución satisfactoria y definitiva de este problema será un factor de perturbación y de amenaza a la paz y seguridad estable de la región.

De ahí que nuestra comunidad de Estados americanos, representados por estas ilustres delegaciones, debe comprender que las facilidades que Chile otorga a Bolivia a través del libre tránsito hacia los puertos en el Pacífico y que es una obligación derivada del Tratado de 1904, no condice ni es parte sustancial al núcleo de nuestra demanda marítima. 

Es más, ello ha significado en los últimos años un perjuicio para el comercio exterior de mi país, como consecuencia negativa de la elevación unilateral de las tarifas.  Y reitero nuevamente ante esta Asamblea que la política de privatización de los puertos de Antofagasta y Arica, llevada adelante por la República de Chile, continúa teniendo un efecto negativo en los acuerdos bilaterales, en la presencia física del Estado boliviano en los puertos chilenos, así como en los derechos bolivianos del más amplio e irrestricto libre tránsito.

Señor Presidente y señores Delegados, Bolivia considera que de la misma manera como ha sido expresada la voluntad del gobierno del Presidente Evo Morales por buscar todos los medios y escenarios posibles en los que coinciden los representantes de nuestros países para tratar el tema marítimo y hallar una solución al enclaustramiento que sufre mi país, esta Asamblea General debe hacer también el esfuerzo necesario para que las sucesivas resoluciones en torno a este tema sean aplicadas de manera efectiva, dentro del marco del diálogo interamericano y de un espíritu de fraternidad e integración hemisférica.

Asimismo, instamos a todos los hermanos Estados Miembros de este organismo a apoyar el proceso de diálogo que Bolivia y Chile han encaminado. 

La mutua satisfacción a la que Bolivia y Chile arriben en el momento cuando sea resuelta nuestra demanda marítima, seguramente será compartida por esta comunidad y, entonces, podremos hablar genuinamente de una integración hemisférica; una integración basada en la solidaridad, en la complementariedad y el equilibrio, tal y como es la concepción y práctica cotidiana de todos los pueblos indígenas de nuestro hemisferio; una verdadera integración que nos permita compartir experiencias, iniciativas, sueños y visiones de un futuro común. 

A propósito de ello y en virtud de la temática central acordada por esta Asamblea General referida a la Energía para el Desarrollo Sostenible, consideramos que éste es un factor catalizador de la integración hemisférica.  

En ese sentido, Bolivia está abierta a compartir su potencialidad energética con gran espíritu de solidaridad, para vencer las adversidades y el sufrimiento que provocan las carencias de nuestros pueblos hermanos. 

Señor Presidente y distinguidos Delegados, el pueblo boliviano, junto a su Gobierno, están decididos a lograr una solución que le permita a mi país un acceso pleno, útil y soberano al océano Pacífico. 

Con ese firme propósito, instamos al Gobierno chileno y a su pueblo a que, en un marco de entendimiento y confianza mutuos como el que estamos construyendo, hagan todos los esfuerzos para profundizar las gestiones que permitan arribar a una solución satisfactoria.

Somos conscientes de las dificultades y de todo el esfuerzo que requiere resolver un problema de tamaña magnitud.  Pero es el propósito nuestro, y creo que es el deseo de todos ustedes, que en nuestro próximo encuentro en esta misma Asamblea General, estemos en condición de expresar, con gran satisfacción, que Bolivia retornó al mar.


Muchas gracias.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Ministro.


Al abrir el foro a las participaciones de las delegaciones que así lo quieran hacer, me complace ofrecer la palabra al señor Canciller de la República de Chile, Alejandro Foxley.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE CHILE:  Muchas gracias, señor Presidente.


He escuchado con mucha atención las palabras de mi estimado amigo, David Choquehuanca, Ministro de Relaciones Exteriores de la República de Bolivia.  

Yo quisiera referirme brevemente a un proceso en el cual hemos sido actores durante el último año y medio, un proceso de diálogo –lo puedo decir desde el punto de vista personal, y esto es, sin duda, compartido por todos en mi Gobierno y, desde luego, por la Presidenta Bachelet– un proceso de diálogo constructivo, en el que, como decía David hace un momento, se definió una agenda sin exclusiones con trece puntos.  Ambos Gobiernos, yo diría que con un alto grado de buena voluntad, han venido llevando a cabo un diálogo que se ha reflejado en avances en los trece puntos de esta agenda.

Por supuesto que hay que reconocer lo obvio:  que estos procesos son procesos muy complejos, con avances inmediatos en algunas materias.  Otros procesos son más lentos.  Lo importante es mantener el buen ánimo recíproco, la persistencia en el esfuerzo y la buena voluntad para llegar a resultados.  

El ánimo del Gobierno de la Presidenta Bachelet es el de compartir no sólo con el Gobierno de Bolivia sino también con su pueblo, un camino de integración vecinal y regional y un camino de proyección conjunta de Bolivia y Chile hacia el resto del mundo.  Como hemos manifestado ante esta Asamblea General en otras ocasiones, la relación con Bolivia constituye una prioridad importante en nuestra política exterior.  Esto ha quedado reflejado en los encuentros, que ya son varios, entre la Presidenta Michelle Bachelet y el Presidente Evo Morales, y debo decirlo –yo he estado presente en varios de esos encuentros– con un muy buen ánimo recíproco y mucha empatía, en el sentido de efectivamente avanzar en esta agenda que se ha definido por ambos países.

Es verdad, hemos logrado en los últimos meses convergencias no retóricas, sino muy concretas, que tienen como base un proceso activo de generación de confianza mutua.  Ha habido un intercambio muy intenso que va dando una red de cooperación bastante importante.  Visitas recíprocas de ministros, de viceministros de Estado, de senadores, de diputados, muy importantes visitas de altos jefes de las fuerzas armadas a un país y al otro, de empresarios, representantes de la sociedad civil y del mundo de la cultura y, como dijo recién David también, hubo reuniones muy significativas con invitados de los medios de comunicación de Bolivia en Chile.  Tuvimos discusiones bien a fondo de todos los temas, sobre todo con la idea de que cada país se ponga en el lugar del otro y comprenda las dificultades y de que tratemos de superarlas y de avanzar juntos.

En ese contexto, nuestros variados mecanismos de cooperación política, económica y de integración han logrado resultados concretos.  Se han efectuado numerosas reuniones para seguir perfeccionando el acceso de Bolivia al océano Pacífico a través de los puertos chilenos, de conformidad con el Tratado de Paz, Amistad y Comercio de 1904.  

Destacamos aquí, por ejemplo, que próximamente se va a perfeccionar la habilitación a Bolivia del puerto de Iquique para integrarlo al Sistema de Libre Tránsito, del que ya goza ese país en los puertos de Arica y Antofagasta.  Hay que hacer notar que, en el caso de Chile, la administración de estos puertos ha sido concesionada al sector privado.  Se han realizado inversiones muy importantes para modernizar esos puertos, para permitir una utilización más eficiente de estas ventanas hacia el resto del mundo y en algunos casos, naturalmente, eso ha significado algún aumento de tarifas de esos servicios portuarios.  Esto es parte de una política general del Estado chileno; lo hemos hecho también en concesiones en la infraestructura interna del país, con una tremenda modernización en la infraestructura y cualquiera que visite a Chile así lo va a notar.  

Por lo tanto, al decir que estamos avanzando en la facilitación del acceso al puerto de Iquique, estamos tratando de resolver algunos problemas tan prácticos como el que he señalado.  La verdad es que el compromiso que existe, y que lo vamos a cumplir rigurosamente, es que un sistema de libre tránsito esté en pleno funcionamiento y que provea de un servicio extremadamente eficaz y eficiente a quienes lo utilicen para el transporte de carga desde Bolivia hacia otras partes del mundo.

Quiero resaltar también que el Grupo de Trabajo sobre Asuntos Bilaterales ha sistematizado una agenda.  Resalto la XVI Reunión del Mecanismo de Consultas Políticas Bilaterales de los Vicecancilleres, que se acaba de realizar el 18 de mayo, oportunidad en que nuestros Gobiernos abordaron la totalidad de la agenda acordada, compuesta por los trece puntos.

También, tal vez simplemente para conocimiento de los colegas miembros de esta Asamblea de la OEA, quisiéramos destacar que en el marco del Acuerdo de Complementación Económica Nº 22, Chile ha otorgado a Bolivia, en forma asimétrica, el 100% de preferencia arancelaria a las importaciones de cualquiera de sus productos originarios, con la sola excepción del azúcar, el trigo y la harina de trigo.  Hoy día en la mañana mencionaba que hemos firmado tratados de libre comercio con 56 países, algunos de ellos muy exigentes en la negociación en cuanto a la apertura de mercados.  Quiero afirmar con realismo y también con modestia que el acuerdo a que hemos llegado con la República de Bolivia en materia comercial significa para la economía chilena el mayor grado de apertura respecto de cualquier otra economía en el mundo, porque el arancel lo hemos bajado a cero en todos, absolutamente en todos los productos, excepto estos dos o tres que acabo de mencionar. 

Uno escucha a veces en las reuniones multilaterales en la región la necesidad de corregir asimetrías.  Bueno, por lo menos este es un paso, creo yo, que a lo mejor se puede aplicar también a otras situaciones de asimetrías en la región, mediante el cual un país decide abrir su economía enteramente con arancel cero a otro país.  Y lo hemos hecho porque consideramos que es muy importante para que a futuro podamos, en el mediano y largo plazo, sentirnos verdaderos socios con la República de Bolivia y trabajar juntos la proyección hacia el resto del mundo. 

En este contexto, Chile también se ha comprometido a cooperar con Bolivia en la promoción de las exportaciones, no solo hacia nuestro país –Chile– sino también hacia otros destinos.  En una de las conversaciones que tuvimos con el Presidente Evo Morales, justamente vimos la tremenda posibilidad de complementación en las exportaciones, por ejemplo de fruta:  nuestras frutas tropicales de clima temperado desde Bolivia y la posibilidad de salir juntos al Asia Pacífico a ofrecer una canasta exportadora complementaria, no competitiva, donde podríamos hacer la promoción en conjunto, invitando a las agrupaciones de pequeñas empresas campesinas de los dos países a asociarse, a lo mejor en el contexto de la CAN u otro, a fin de que ellas conozcan los mercados del Asia y así trabajar juntos ese proceso.  Detrás de eso, naturalmente, que se generarían unos empleos en sectores campesinos relativamente aislados, que podrían tener una significación económica importante.
Hemos hablado de confeccionar perfiles de mercado de los productos de ambos países y contrastarlos con las demandas en estos mercados nuevos que se abren –China y Japón, etcétera– y otra serie de materias que incluyen cosas tan concretas y específicas como intercambios a nivel de personas que se están formando en la carrera diplomática, intercambios de personas que trabajan en las oficinas comerciales de uno y otro país, es decir, aprender juntos lo que es esta proyección de nuestras economías hacia el resto del mundo.

Además, creo que es importante simplemente darles como información acá, para compartirla con ustedes –nuestros colegas en el Gobierno de Bolivia conocen toda esta información– que nosotros estamos muy comprometidos a llevar adelante una serie de programas de cooperación bilateral en muchas materias en los sectores, por ejemplo, aduanero, turístico y de infraestructura.  Estamos implementando un acuerdo de controles integrados de frontera, lo que evidencia un proceso de estrecha colaboración entre las respectivas entidades de los dos países.  Yo podría seguir ilustrando este punto con muchos ejemplos.  Quiero decir que este es un proceso complejo, que tiene sus etapas, que no estamos detenidos, que estamos avanzando, que estamos teniendo reuniones muy frecuentes, donde ponemos encima de la mesa cada una de las materias que nos preocupan y que rendimos cuenta ambas partes de cómo estamos avanzando en cada una de ellas. 

De hecho, en su reciente Cuenta a la Nación ante el Congreso Pleno, la Presidenta Bachelet, refiriéndose al entorno vecinal, señaló claramente una vez más que su Gobierno profundizará las relaciones con Bolivia, país que consideramos, de verdad, no retóricamente, un país hermano, con el que podemos y debemos enfrentar, con una visión compartida, los desafíos del siglo XXI.

Estas palabras que estamos diciendo reseñan, de verdad, con carácter inequívoco, el sentido de la interlocución que queremos mantener con Bolivia.  Con confianza mutua, fortaleciendo los mecanismos de cooperación, actuando concertadamente en temas de interés común hacia la región o el resto del mundo, queremos avanzar con una velocidad compatible, y esto lo quiero subrayar, en la construcción de los consensos nacionales necesarios de respaldo para profundizar mucho más allá la relación.  Esos consensos no siempre están, no siempre se dan gratuitamente, son tareas de persuasión que hay que llevar adelante, mostrando en el camino intermedio resultados concretos en muchos planos.

El Gobierno de Chile está convencido de que el diálogo bilateral, gradual y sin condicionamientos que han venido manteniendo la Presidenta Bachelet y el Presidente Morales y sus Gobiernos, es el camino adecuado para avanzar hacia una relación de cooperación, efectiva integración y, sobre todo, de amistad.

Señor Presidente, quiero decirle que me he referido a esta agenda bilateral amplia y constructiva, pero que estamos convencidos de que tenemos que seguir avanzando, generando confianza mutua y tomando acciones que consoliden de manera progresiva lo logrado y que tengan sobre todo, como recién lo he dicho, un impacto positivo en la opinión pública de ambos países, hasta que efectivamente nuestros pueblos sientan que este destino común supone profundizar muy fuertemente las relaciones en todos los planos. Los destinos de Chile y Bolivia tienen una vocación de unidad.  Hemos tenido gestos emblemáticos de reencuentro y fraternidad que nos parecen esenciales para mirar la relación bilateral con optimismo.  El diálogo ha sido fecundo y muestra importantes coincidencias.  Ratificamos así un camino que debe conducirnos, resueltos los problemas pendientes, a una mejor calidad de vida para nuestros pueblos.

Muchas gracias.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  Ha solicitado la palabra el Representante del Perú.  Embajador Flores, tiene la palabra.

El REPRESENTANTE DEL PERÚ:  Gracias, señor Presidente.

Luego de haber escuchado con suma atención a los Cancilleres Choquehuanca y Foxley, nosotros comprendemos perfectamente el problema originado hace más de cien años y lógicamente hacemos votos porque  se pueda solucionar a fin de mirar con una visión compartida de futuro y resolver los problemas que enfrentamos con sus desafíos para hacer que nuestras poblaciones limítrofes alcancen el desarrollo deseado, elevando el nivel de vida de nuestros pueblos.

¿Hay problemas?  Evidentemente que los hay, pero creo que debe existir la mejor buena voluntad para irlos resolviendo.  Este es un tema originado de una situación bilateral que tendrá que resolverse en esa misma situación. Perú participará solamente en caso de que, de acuerdo con los tratados internacionales, estuviere involucrado lo que fue el territorio del Perú llamado Arique.  

Pero nosotros sí reiteramos la más viva esperanza de que esto pueda resolverse dentro del marco de las soluciones pacíficas de controversias, buscando, como digo, no solamente la solución de los problemas del pasado, que son importantes, sino también encontrando cómo hacer frente a los desafíos de este presente, a fin de tener un futuro promisorio para todas nuestras poblaciones.

Gracias, señor Presidente.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Embajador Flores.  Nos ha solicitado la palabra el Canciller Nicolás Maduro, de Venezuela.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE VENEZUELA:  Sí, para expresar nuestra satisfacción y saludar el proceso de conversaciones y los avances de los esfuerzos que están haciendo Bolivia y Chile.


Como se sabe, este tema ha sido uno de preocupación tradicional para nuestro país.  Hemos manifestado el deseo de que se resuelva por la vía de la conversación, del entendimiento y del acercamiento.  Tenemos la confianza de que el camino que han dibujado hoy el Canciller Choquehuanca y el Canciller Foxley, que muestra la voluntad política de dos extraordinarias personas, la Presidenta Bachelet y el Presidente Evo Morales, va a dar resultados positivos para los países de nuestro hemisferio.


Así que manifestamos nuestra satisfacción y nuestra solidaridad con este esfuerzo que se está haciendo.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  Quisiera ahora darle la palabra al señor Canciller de la Argentina, Jorge Taiana.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE LA ARGENTINA:  Gracias, señor Presidente.


Hemos escuchado muy, muy atentamente las exposiciones hechas por nuestros amigos David Choquehuanca y Alejandro Foxley y, como en años anteriores, nuestra Delegación quisiera reiterar en esta oportunidad la posición que tenemos sobre un tema de interés tan importante para dos países muy especiales y queridos para la República Argentina.


Al respecto, quisiera decir que para nosotros esta es una cuestión de naturaleza bilateral y que la amistad de mi país con estas dos naciones hermanas estará siempre presente cuando le sea requerida.


Por último, deseo destacar la satisfacción de la Argentina por la continuación del diálogo entre dos amigos fraternos y por la gran posición de también dos queridos presidentes como son la señora Michelle Bachelet y Evo Morales.


Muchas gracias.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  Nos ha solicitado la palabra el señor Canciller del Uruguay.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL URUGUAY:  Gracias, Presidente.


Quiero reiterar mi profunda satisfacción por el diálogo franco y fraterno que están sosteniendo la República de Chile y la República de Bolivia.


El Uruguay tiene una posición tradicional a este respecto, manifestada explícitamente por el Presidente Tabaré Vázquez, pero cree que el camino para la solución de este tema está en la prosecución del diálogo, un diálogo fraterno en el cual vamos a colaborar absolutamente todos los países que vivimos en la región.  Sabemos que las heridas del pasado tienen que sanarse mediante el diálogo y mediante los entendimientos recíprocos.  Nosotros hemos adoptado una posición muy clara al respecto.  Vamos a facilitar a todos aquellos que tengan problemas para acceder al mar, la posibilidad que tiene nuestro puerto para poder hacer sus importaciones.


En síntesis, los felicitamos por la prosecución del diálogo fraterno, franco y constructivo y deseamos que se afiance este destino común y solidario que los liga a todos los países de la región.  Es la paz el elemento fundamental, y el entendimiento para la paz es el logro de que todos obtengan justicia.

Muchas gracias, señor Presidente.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  Ha solicitado la palabra el Jefe de la Delegación del Brasil.  Tiene la palabra.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL BRASIL:  Muchas gracias, señor Presidente.


Para dizer, Senhor Presidente, da nossa profunda satisfação pelos esforços que vêm realizando o Presidente Evo Morales e a Presidenta Bachelet para dar uma solução correta, justa, frutífera para essa questão marítima.  

Queria dizer que nos une, tanto à Bolívia quanto ao Chile, uma profunda amizade, laços de extrema cooperação e afeição.  E acreditamos que esse diálogo fraterno que vem sendo realizado entre os dois países irmãos contribuirá a sua solução, a solução justa para este tema, contribuirá de forma muito eficaz para a unidade sul-americana.


Muito obrigado, Senhor Presidente. 

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  No habiendo más solicitudes por parte de los participantes, la Presidencia propone tomar nota de todas las intervenciones, las cuales, como es de rigor, quedarán registradas en las actas.

3.
Programa de Acción para el Decenio de las Américas por los Derechos y la Dignidad de las Personas con Discapacidad (2006-2016)
El PRESIDENTE:  Panamá le ha solicitado y Colombia ha aceptado, por lo cual le agradecemos, mover el punto 7 como el siguiente punto del orden del día, el cual se refiere al Programa de Acción para el Decenio de las Américas por los Derechos y la Dignidad de las Personas con Discapacidad (2006-2016).  El proyecto de resolución sobre este tema se encuentra en el documento AG/doc.4657/07.

Para su presentación, me es grato ofrecer el uso de la palabra a la Primera Dama de la República de Panamá, la honorable señora Vivian Fernández de Torrijos.

La PRIMERA DAMA Y JEFA DE LA DELEGACIÓN DE PANAMÁ:  Señor Presidente de la Asamblea General, señor Secretario General, señor Secretario General Adjunto, señores Ministros y Jefes de Delegación, muchísimas gracias por darme la oportunidad con relación a este punto denominado “Programa de Acción para el Decenio de las Américas por los Derechos y la Dignidad de las Personas con Discapacidad (2006-2016).

La Delegación de Panamá desea manifestar que la adopción de dicho Programa por parte de esta Asamblea General constituye un asunto de mayor trascendencia.  

El referido Programa de Acción responde a un mandato otorgado por nuestros Jefes de Estado y de Gobierno en el Plan de Acción de la Cuarta Cumbre de las Américas que se celebró en Mar del Plata, quienes encomendaron a la Organización de los Estados Americanos  considerar una declaración del decenio de las Américas de las personas con discapacidad, con un programa de acción.

En cumplimiento de dicho mandato, la pasada Asamblea General de la OEA, celebrada en Santo Domingo, República Dominicana, adoptó la “Declaración del Decenio de las Américas por los Derechos y la Dignidad de las Personas con Discapacidad (2006-2016)”, con el lema “Igualdad, Dignidad y Participación”, y cuyo objetivo es lograr el reconocimiento y el ejercicio pleno de los derechos y la dignidad de las personas con discapacidad y su derecho a participar plenamente en la vida económica, social, cultural y política, y en el desarrollo de sus sociedades, sin discriminación y en pie de igualdad con los demás.

Es por ello que se destacó la necesidad de que durante este decenio señalado se emprendieran programas, planes y acciones para alcanzar la inclusión y la participación plena de las personas con discapacidad en todos los ámbitos de la sociedad y que se ejecutaran programas sociales, políticos, económicos, culturales y de desarrollo destinados al logro de estas oportunidades.

El Programa asigna la coordinación de su ejecución a una Secretaría Técnica, cuyo propósito será brindar apoyo a todos los Estados Miembros, a las personas con discapacidad y a todas sus organizaciones para realizar el seguimiento de los compromisos en él contenidos y la planificación de actividades conducentes al logro de estos objetivos.

El Gobierno de la República de Panamá ha sugerido la creación de una Oficina de Apoyo y de Seguimiento del Programa de Acción para el Decenio, con sede aquí en la Ciudad de Panamá.  Esta idea que ha sido recogida en dicho Programa, tal y como acabamos de mencionar, es un ofrecimiento que constituye una aspiración a que nuestro país sea la sede de esta Secretaría Técnica, que estaría ubicada aquí en la Ciudad del Saber, lugar que actualmente alberga importantes oficinas de diferentes organizaciones y organismos tanto internacionales como regionales, así como también en el ámbito de las Naciones Unidas.  

De manera encomiable y decisiva, la Administración de mi esposo, el Presidente Martín Torrijos, con plena cooperación de mi persona como Primera Dama, ha otorgado la máxima prioridad en su agenda social a este tema de discapacidad.

Por ello, ha sido uno de sus grandes retos la construcción de una plataforma sólida de políticas públicas que se traduzcan en un instrumento que revierta la marginación y la invisibilidad que experimentan todas las personas con discapacidad.  Prueba de ello fue que en el primer día de gobierno realizado el 1 de septiembre del 2004, cuando asumió el poder el Presidente Torrijos, instaló la Secretaría Nacional para la Integración Social de las Personas con Discapacidad (SENADIS) y el Consejo Nacional de Discapacidad (CONADIS).

En el plano regional e internacional hemos también impulsado diversos esfuerzos, entre los que cabe mencionar el auspicio de la Primera Reunión del Comité para la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra Personas con Discapacidad, que preside el representante panameño ante el Comité, realizada en Panamá en febrero pasado, y la celebración de la Conferencia Interamericana por los Derechos y la Dignidad de las Personas con Discapacidad y Sus Familias, con el auspicio de la Secretaría General de la OEA y del Gobierno de Panamá, que se llevó a cabo con gran éxito hace apenas unos días aquí en nuestro país.

En la resolución que ha sido recientemente aprobada por esta Asamblea General, hecho que nos produce profunda complacencia, se encomienda al Consejo Permanente que presente una propuesta que defina la estructura, naturaleza jurídica y financiamiento de la Secretaría Técnica, así como el seguimiento sustantivo del Programa, para su aprobación en el último trimestre del 2007 por parte del Consejo Permanente.

Esta será una de las actividades más relevantes en la que se tendrán que concentrar los esfuerzos de las delegaciones a fin de contar, en el plazo previsto, con una estructura que sirva de apoyo a éstos para la ejecución de las actividades y poder lograr los objetivos del Programa.

Para finalizar, señor Presidente, la Delegación de Panamá desea reiterar su entusiasta apoyo a la creación de esta Secretaría Técnica y el interés de que la misma tenga su sede en nuestro país.  Para ello, reiteramos la solicitud de apoyo de los Estados Miembros de la Organización, a fin de que juntos podamos trabajar en la consecución de los fines planteados en la Declaración del Decenio de las Américas por los Derechos y la Dignidad de las Personas con Discapacidad.

Muchísimas gracias.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, señora Primera Dama.  

Quiero ofrecer el foro a los Representantes de las distintas delegaciones.  Me complace darle la palabra a la Delegación del Perú, quien la ha solicitado.

El REPRESENTANTE DEL PERÚ:  Muchas gracias, señor Presidente.

El Perú acoge con gran satisfacción la adopción del Programa de Acción para el Decenio de las Américas por los Derechos y la Dignidad de las Personas con Discapacidad, que sustenta y da contenido a la Declaración del Decenio que esta misma Asamblea proclamó el año pasado en la República Dominicana.

Asimismo, felicita a los Estados Miembros, a las organizaciones de la sociedad civil vinculadas a este tema y a la Secretaría General por haber realizado este extraordinario trabajo en un tiempo muy corto.  En este proceso, le correspondió al Perú liderar las negociaciones de la Declaración y los preparativos para la negociación del Programa de Acción, cuya conclusión exitosa estuvo a cargo de Costa Rica, como Presidente, y de Chile, como Vicepresidente.

Mi país se siente muy complacido por la adopción de este Plan de Acción, porque se hizo realidad una propuesta inicialmente presentada por el Perú en la Cumbre de Mar del Plata en noviembre de 2005, que luego fue acogida por todos los Estados Miembros de esta Organización, pero sobre todo porque la Declaración del Decenio y su Programa de Acción son una contribución sin precedentes que hace la región americana para el reconocimiento y ejercicio pleno de los derechos humanos y libertades fundamentales de las personas con discapacidad.

Hago un llamado a los señores Ministros de Relaciones Exteriores para reafirmar este compromiso de implementar este Programa de Acción en nuestro hemisferio, teniendo como aspiración superior sociedades más justas, democráticas e inclusivas.

Muchas gracias.

[Aplausos.]
El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  Ha solicitado la palabra el señor Alejandro Foxley, Canciller de la República de Chile.  Tiene la palabra.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE CHILE:  Señor Presidente, si nosotros quisiéramos tal vez graficar cuál debiera ser la preocupación fundamental de todos nosotros cuando miramos al futuro en la región, deberíamos preocuparnos principalmente del tema de la calidad de la democracia.

Una democracia es una democracia de calidad cuando tiene capacidad, a través de sus principales instituciones, de acompañamiento de todas las personas, de todos los ciudadanos sin discriminación alguna y con atención preferente, desde luego, a quienes más lo requieren.  Y se podría decir, por lo tanto, que una democracia de calidad es una democracia que se propone como objetivo fundamental humanizar la vida.

Nuestra región ha sido pionera en llevar a cabo esfuerzos colectivos para fortalecer la protección de los derechos humanos de aquellas personas que han tenido que enfrentar una vida con muchas dificultades, como son las personas con discapacidad.  Nos parece fundamental reconocer ese hecho y queremos expresar aquí nuestro reconocimiento, muy de fondo, a Panamá como uno de los países proponentes en la adopción de la Convención Interamericana para la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra las Personas con Discapacidad, iniciativa esta que se materializó ya hace seis años. 

En febrero pasado pudimos ser testigos, en esta misma ciudad, de la constitución del Comité de Seguimiento, encargado de velar por la aplicación de los compromisos asumidos por los Estados Parte.  Y debo agregar, además, desde un punto de vista más personal, que cuando estuvimos acá con la Presidenta Bachelet, con el Presidente Torrijos y la Primera Dama, pudimos constatar el enorme y profundo compromiso personal que ellos tienen con esta tarea, que es una verdadera misión, como dije hace un momento, de humanizar la vida en nuestras sociedades.

El año pasado fue declarado el Decenio de las Américas por la Dignidad y Derechos de las Personas con Discapacidad.  A comienzos de este año hemos elaborado un Plan de Acción con una visión que se estima –la estimamos nosotros, por lo menos– moderna e integradora y creemos que es indispensable seguir trabajando en varios objetivos. 

El primer objetivo es consolidar la condición natural de las personas con discapacidad como sujetos plenos y activos de derechos.  La igualdad de oportunidades debe traducirse en el mejoramiento de los servicios de salud, de educación y de capacitación, en brindar el acceso a un empleo digno y decente, así como también internalizar el concepto de la “accesibilidad” en todos los ámbitos de la sociedad.  Y si nos hacemos un examen crítico de lo que han sido las políticas públicas en nuestros países –incluyendo en primer lugar, desde luego, el propio–, creo que tenemos un déficit enorme, realmente enorme, para hacer realidad este principio.  Basta a cualquiera que use los medios de transporte público colectivo para darse cuenta de cuánto nos falta en solo ese aspecto y en general en todos.  En cuanto a la idea del empleo digno y decente, cuántas de nuestras empresas o compañías, en verdad, han sido capaces de entender que, como parte de su responsabilidad social empresarial, debiera ser una obligación el acoger, no por un acto de caridad sino de justicia social, como personas que pueden rendir como el más calificado de sus trabajadores, incorporándolos a la fuerza de trabajo en esas empresas.  Estamos muy lejos de cumplir con este primer objetivo.

El segundo objetivo se vincula con el quehacer de esta Organización.  Creo que tenemos que reafirmar nuestro compromiso político y articular de verdad una cooperación internacional con mucha mayor envergadura, que permita movilizar recursos financieros a gran escala.  Porque aquí hay que hacer inversiones muy grandes.  A veces se dice ¿para qué inversiones tan grandes para tan pocas personas?  Y quiero repetir lo que he dicho hace un momento:  nuestras democracias se van a medir por nuestra capacidad de responder a cada una de las personas que necesitan igualdad de condiciones para desempeñarse en la vida.  Buscamos potenciar las capacidades institucionales y las alianzas estratégicas con la sociedad civil, con las organizaciones multilaterales y también con el sector privado.  La filantropía privada en nuestros países está apenas en germen y en algunos casos es inexistente.  Creo que tanto la OEA como nosotros debiéramos hacer un llamado muy potente, muy fuerte, muy persistente para que el sector privado en nuestros países, que está viviendo, entre parentesis, unos años de extraordinaria bonanza económica, de abundante liquidez, tenga la capacidad de conciencia social para ayudar a generar fondos que permitan resolver este problema con un sentido de equidad y justicia social.

El Programa del Decenio va a favorecer el intercambio de información, de experiencias y de mejores prácticas.  Es necesario también que sirva de referente para la elaboración de políticas públicas.  Por lo tanto, nuestros países están llamados a realizar acciones muy concretas con el fin de fortalecer las iniciativas nacionales que están recién en germen y replicar aquéllas que han sido exitosas.  Debiéramos intercambiar experiencias, éxitos y fracasos en la aplicación de políticas para dar espacio a las personas discapacitadas y consagrar sus derechos, así como también armonizar estrategias conducentes al logro de una política que tenga un carácter verdaderamente regional.

Señor Presidente, quisiera terminar agradeciendo al ilustre Gobierno de Panamá y, en particular, a su Primera Dama, señora Vivian Fernández de Torrijos, por su labor en esta tarea noble y tan fundamental de promover la sensibilización social de la dignidad y derechos de las personas con discapacidad en sociedades que a veces se han convertido en sociedades demasiado individualistas y bastante insensibles a los problemas que afectan a otros.  Esta temática, en verdad, requiere de un cambio cultural si aspiramos a tener democracias inclusivas y de calidad. 

Respaldamos la propuesta de establecer en esta capital una Secretaría Técnica y Ejecutiva del Programa del Decenio, como una instancia que permita hacer operativos los desafíos y los compromisos asumidos por los países miembros de la OEA en una materia que nos convoca a todos.  Usted puede contar, señor Presidente, con la convicción completa y total y con todo el apoyo del Gobierno de Chile, ya que esta es una materia de  altísima prioridad para llevar adelante.

Gracias, señor Presidente.

[Aplausos.]
El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias.  Ha solicitado la palabra el Embajador Osmar Chohfi, del Brasil.  Tiene la palabra.

El REPRESENTANTE DEL BRASIL:  Muito obrigado, Senhor Presidente.

Em primeiro lugar, em nome da Delegação do Brasil, gostaria de agradecer a liderança que o Panamá vem imprimindo ao tratamento do tema na Organização dos Estados Americanos, liderança que se traduz hoje no interesse de mais alto nível que este país tem dado ao assunto, e que se traduz na presença honrosa da Senhora Primeira Dama do Panamá nesta nossa Assembléia Geral.

Em nome da Delegação do Brasil eu queria, em primeiro lugar, ressaltar a prioridade que atribuímos ao tema e a importância que damos ao desenvolvimento de atividades que levem à consecução de objetivos concretos, como menciona o parágrafo resolutivo do projeto de resolução que temos diante de nós hoje, para o cumprimento de todos os objetivos e programas de ação que definimos na Organização dos Estados Americanos.

E queria dizer que, na qualidade de Presidente da Comissão de Assuntos Jurídicos e Políticos que exerço há quase um ano, procurei dar todas as possibilidades de que o tema fosse tratado com eficiência e pudéssemos alcançar os resultados que hoje temos diante de nós.  E assegurar que enquanto estiver à frente da Presidência da Comissão de Assuntos Jurídicos e Políticos, o tema terá sempre a prioridade que merece.

Muito obrigado, Senhor Presidente.
[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Embajador.  Tiene la palabra la Representante de El Salvador, Embajadora Abigaíl Castro de Pérez.

La REPRESENTANTE DE EL SALVADOR:  Gracias, señor Presidente.

La Delegación de El Salvador quisiera externar su más cálido agradecimiento a la señora Primera Dama de Panamá por esta iniciativa y este liderazgo que ha tenido en este tema y felicitarla cuando habla tan claramente de la invisibilidad de las personas con discapacidad.  Este Programa de Acción es tan amplio y tan contundente que por eso, señor Presidente, mi Delegación quisiera reiterar esta felicitación, porque acoge con beneplácito y con entusiasmo el hecho de tener ya la oportunidad de dar un primer paso.

La eficacia de nuestro trabajo radica en esa posibilidad de atención concreta.  Felicidades, señora Primera Dama.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  Ahora tiene la palabra la Jefa de la Delegación de la República Dominicana, Alejandra Liriano de la Cruz


La REPRESENTANTE DE LA REPÚBLICA DOMINICANA:  Muchas gracias.


Tomo la palabra en esta ocasión para expresar la satisfacción de mi Delegación con motivo de la adopción del Programa de Acción para el Decenio de las Américas por los Derechos y la Dignidad de las Personas con Discapacidad, a la vez que nuestro profundo agradecimiento por la oferta que ha hecho en esta ocasión, por intermedio de la señora Primera Dama de Panamá, para hacer a este país y a esta ciudad como la sede de la Secretaría Ejecutiva y Técnica para este Programa de Acción.  A la vez manifestamos el interés y la disposición de la República Dominicana de coadyuvar para que este Programa y las actividades que de ahí se deriven obtengan el más rotundo éxito.


Muchas gracias, señor Presidente.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias.  Ahora cedo la palabra al Jefe de la Delegación de la Argentina, Jorge Taiana.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE LA ARGENTINA:  Muchas gracias.

Nuestro Gobierno está comprometido en todos los niveles con un modelo de sociedad democrática e inclusiva, con pleno respeto de los derechos humanos para todos, reconociendo el papel fundamental del Estado para paliar o superar las situaciones de exclusión que tienen su raíz en cuestiones socioeconómicas, culturales y en algunos modelos macroeconómicos de desarrollo.  Nuestro Gobierno trabaja activamente en la promoción y protección de los derechos humanos de las personas con discapacidad, tanto en el ámbito regional como en el universal.

En este sentido, durante el trigésimo sexto período ordinario de sesiones de la Asamblea General, celebrado en junio del año pasado, presentó nuestro país un proyecto de resolución que fue aprobado por consenso, mediante el cual los Estados del Continente reafirmaron su compromiso con la protección de  los derechos humanos y libertades fundamentales de aquellos individuos o grupos inmersos en situaciones de vulnerabilidad, entre los cuales se encuentran las personas con discapacidades.

Asimismo, la República Argentina ha apoyado activamente la negociación de la Declaración y del Plan de Acción del Decenio de las Américas por los Derechos y la Dignidad de las Personas con Discapacidad y ha presentado numerosas observaciones y contribuciones al borrador del Programa, las cuales fueron afortunadamente  incorporadas en su mayoría.  Debemos decir que varias de estas contribuciones las habíamos consensuado previamente con organizaciones locales vinculadas a la temática de la discapacidad, a las que el Gobierno argentino convocó a tal efecto.

En este contexto y en lo que respecta al ámbito universal, deseo destacar también que la Argentina ha tenido un rol activo en la negociación de la Convención de las Naciones Unidas sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad y su Protocolo Facultativo, ambos firmados por nuestro país en marzo pasado.

Hemos favorecido también siempre la más amplia participación de la sociedad civil, habiendo incorporado en la Delegación argentina, en calidad de asesores, a representantes de organizaciones vinculadas a la protección de los derechos de las personas con discapacidad.  Trabajamos con convicción para lograr una convención amplia, con un fuerte eje de desarrollo y garantías, en el igual acceso a la justicia, al trabajo, a la salud y a la educación.
Nuestro país está firmemente convencido de que la persona que atraviesa una situación de discapacidad tiene las mismas potencialidades que todos sus conciudadanos.  Son las barreras de un entorno que no está suficientemente adaptado a sus necesidades particulares las que limitan su grado de participación en la sociedad.

En la última sesión del Comité Especial que redactó la Convención en agosto de 2006, la Argentina lideró una coalición de países de la región que logró impulsar una definición inclusiva de la discapacidad, como resultado de la interacción entre impedimentos y la barrera del entorno, barrera que la Convención apunta a eliminar, a fin de permitir la plena participación de todos en condiciones de igualdad.

Finalmente, estimamos que las acciones en materia de promoción de los derechos de las personas con discapacidad, como lo es este Programa de Acción del Decenio de las Américas por los Derechos y la Dignidad de las Personas con Discapacidad, son imprescindibles para cristalizar esta percepción y aceptar a la persona con discapacidad como una persona igual, capaz, completa y valiosa en sí mismo.  Con este tipo de acciones, la sociedad en su conjunto se beneficiará al contribuir a que este importante sector de la comunidad, durante mucho tiempo postergado, haga realidad su enorme potencial.

Queremos agradecer a la Primera Dama de Panamá por su trabajo y por su aliento y ciertamente apoyar la sede de la Secretaría Ejecutiva y Técnica del Programa aquí en Panamá.

Muchas gracias, señor Presidente.
[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias.  Ahora cedo la palabra al Representante de Honduras, Embajador Sosa Coello.

El REPRESENTANTE DE HONDURAS:  Muchas gracias, señor Presidente.

El Gobierno y el pueblo de Honduras, representados en más de veinte organizaciones no gubernamentales dedicadas al tema de la discapacidad, quieren felicitar a la señora Primera Dama de Panamá, doña Vivian Fernández de Torrijos, por su labor y apoyar este Programa de Acción del Decenio de las Américas por los Derechos y la Dignidad de las Personas con Discapacidad.

La mayoría de las personas discapacitadas ha vencido su discapacidad personal, pero existe una discapacidad social que le imponen sociedades incomprensivas de la lucha desigual, asimétrica, que tienen estas personas por su dignidad.  Es en ese elemento, en la discapacidad social, donde nosotros podemos hacer un enorme esfuerzo.  

Honduras se congratula y da el respaldo a la Secretaría con situación geográfica en Panamá y se une a los esfuerzos de la señora Primera Dama de Panamá.

Muchas gracias, señor Presidente.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Embajador.  Tiene la palabra el Jefe de la Delegación de Colombia, señor Fernando Araújo Perdomo.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE COLOMBIA: Gracias, señor Presidente.

Quiero sumarme a los reconocimientos ya expresados a la señora Vivian Fernández de Torrijos y al Gobierno de Panamá por todos los esfuerzos que vienen haciendo, liderando la completa atención a las personas con discapacidad.  Asimismo, apoyo resueltamente la constitución de la Secretaría Técnica para el Programa de Acción del Decenio de las Américas por los Derechos y la Dignidad de las Personas con Discapacidad, con sede en la ciudad de Panamá.


Felicito nuevamente a la señora Primera Dama y a todo su equipo por la labor tan encomiable que desarrollan en este campo.


Gracias, señor Presidente.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  Ahora doy la palabra al Jefe de la Delegación de Costa Rica, Viceministro Edgar Ugalde.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE COSTA RICA:  Muchas gracias, señor Presidente.

Costa Rica, con mucho entusiasmo, desea adherirse a estas felicitaciones a la distinguidísima señora Vivian Fernández de Torrijos, por la altísima manifestación de sensibilidad demostrada al ofrecer a su país como sede de la Secretaría Técnica del Programa de Acción para el Decenio de las Américas por los Derechos y la Dignidad de las Personas con Discapacidad (2006-2016).  Costa Rica también reitera su más firme apoyo a esta noble iniciativa.

Muchas gracias.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias.  Ahora quisiera ceder la palabra al Jefe de la Delegación de la República Bolivariana de Venezuela, Canciller Nicolás Maduro.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE VENEZUELA:  Queremos sumarnos a las felicitaciones expresadas a la Primera Dama de Panamá y a todo este esfuerzo que se está haciendo en función de este tema, que efectivamente es  de una gran sensibilidad y de una gran importancia.

Cuando fui Diputado tuve la oportunidad de participar en un proceso de consulta pública para una ley que se aprobó, proceso de elaboración que fue una experiencia especial.  Fue una ley hecha con los movimientos sociales de los discapacitados a lo largo y ancho del país.  Su aplicación, inclusive, ha sido también una experiencia extraordinaria, porque ha permitido que los movimientos de discapacitados ejecuten una cantidad de orientaciones y normas que se crearon para garantizar el derecho al estudio, al trabajo, en las condiciones especiales de las situaciones en que cada uno de ellos se encuentre.  Fue una experiencia interesante que nos gustará compartirla en sus distintas fases con las comisiones que van a trabajar en este tema.

Entonces, felicitamos a la Primera Dama por el trabajo hecho.

Muchas gracias.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Nicolás.  Ha solicitado la palabra el Jefe de la Delegación del Paraguay, su excelencia el Canciller Rubén Ramírez.  Tiene la palabra.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL PARAGUAY:  Muchas gracias, señor Presidente.

También queremos adherirnos al expresar nuestra satisfacción por esta resolución que aprueba el Programa para personas con discapacidad.  Reconocemos el liderazgo de Panamá en la persona de la Primera Dama de la Nación, respaldamos la propuesta honorable del Gobierno de Panamá para que sea anfitrión de la sede y formulamos votos porque este Programa pueda recibir todos los recursos necesarios para cumplir exitosamente su cometido.

Muchas gracias.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias.  Tiene la palabra el Jefe de la Delegación de la República de Nicaragua, Canciller Samuel Santos.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE NICARAGUA:  Muchas gracias.

Tengo la suerte de tener a la Primera Dama a la orilla.  La felicito aquí no más.  Queremos adherirnos y respaldar también la moción sobre la sede, porque, además, estamos plenamente convencidos de que van a hacer un trabajo excelente y van a llevar a cabo una reunión extraordinaria para algo que es urgente necesidad en toda nuestra América.  

Así es que tiene un gran trabajo por delante, pero sabemos que lo va a cumplir extraordinariamente bien.  ¡La felicitamos!

Muchas gracias.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  Tiene la palabra el Jefe de la Delegación del Ecuador.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL ECUADOR:  Gracias, señor Presidente.
Voy a ser breve.  Deseamos adherirnos a las expresiones de las delegaciones y felicitar a la Primera Dama de Panamá por su trabajo.

Ecuador, en el tema de las discapacidades, lideró el proceso en las Naciones Unidas que concluyó hace muy poco tiempo con la Convención de las Naciones Unidas sobre el Derecho de las Personas con Discapacidad.  Vemos con satisfacción el establecimiento en Panamá de esta Secretaría Técnica.

Gracias, señor Presidente.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias.  El Jefe de la Delegación de Honduras ha vuelto a solicitar la palabra y se la concedo.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE HONDURAS:  Muchas gracias, señor Presidente.

Esto, sobre todo, es un asunto de procedimiento.  Queremos hacer hincapié en que en la instrucción que va a brotar de esta Asamblea General al Consejo Permanente, se enfatice y se declare de manera muy puntual que la sede de esta Secretaría Técnica será precisamente la ciudad de Panamá, para mayor claridad, para mayor entendimiento de las cosas y para dar las señales debidas que los tiempos reclaman, a fin de que esto tenga una ejecutividad próxima y a corto plazo.

Muchas gracias, señor Presidente.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias.  Tiene la palabra el Jefe de la Delegación de México.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE MÉXICO:  Muchas gracias, señor Presidente.

Mi Delegación desea, desde luego, adherirse enfáticamente a esta declaración y a la iniciativa de Panamá para ser la sede de la Secretaría Técnica.  Este proyecto ha sido relevante.  Como es del conocimiento de ustedes, el Presidente de México y su Gobierno promovieron la iniciativa de carácter universal que tiene que ver con el combate frontal a la discriminación de las personas con discapacidad.  

Por lo tanto, nosotros endosamos plenamente esta iniciativa y agradecemos a la señora Primera Dama Torrijos que haya acometido así este reto.

Muchas gracias, señor Presidente.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias.


No habiendo más solicitudes para hacer uso de la palabra, la Presidencia sugiere que este plenario apruebe el proyecto de Programa de Acción del Decenio de las Américas por los Derechos y la Dignidad de las Personas con Discapacidad (2006-2016), tomando en cuenta las observaciones hechas por los distintos  Jefes de Delegación, Cancilleres y Representantes que han hecho uso de la palabra.  Aprobado.
/  

[Aplausos.]


Ahora, a nombre de los Jefes de Delegación del trigésimo séptimo período ordinario de sesiones de la Asamblea General de la OEA, quisiera agradecerle a la Primera Dama de la República de Panamá, señora Vivian Fernández de Torrijo, por su liderazgo en este tema tan importante.  


Ha pedido la palabra la Primera Dama de la República de Panamá.


La PRIMERA DAMA Y JEFA DE DELEGACIÓN DE PANAMÁ:  Muy brevemente para agradecer el apoyo que hemos tenido en la tarde de hoy a esta propuesta y por permitirme presentarla.  El 10 por ciento de la población de nuestra región estará agradecido por esta iniciativa del día de hoy.  Muy buenas tardes a todos.


Muchas gracias.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias.  Queda aprobado el punto sobre la Declaración.  

[Pausa.]

4.
Apoyo al proceso de paz en Colombia
[Ocupa la Presidencia el Jefe de la Delegación de San Vicente y las Granadinas.]


El PRESIDENTE:  We will now go back to item 3 on our order of business, “Support for the Peace Process in Colombia.”  I give the floor to His Excellency Fernando Araújo Perdomo, Minister of Foreign Affairs of Colombia, to make his statement.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE COLOMBIA:  Gracias, señor Presidente.


Saludamos el compromiso de la Misión de Apoyo al Proceso de Paz (MAPP/OEA) para acompañar las iniciativas de paz que adelanta el Gobierno de Colombia en esta y en otras etapas del proceso, no sólo con las organizaciones de autodefensas ilegales, sino con todos los grupos armados ilegales que deseen retornar a la vida civil.  La labor que cumple la Misión de Apoyo constituye una garantía del proceso.

Además de la verificación del cese al fuego, hostilidades, desarme, desmovilización y reinserción, la Misión ha contribuido, junto con la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, a garantizar la observancia del derecho internacional, incluyendo el respeto a los derechos humanos y al derecho internacional humanitario en cada una de las etapas que ha surtido el proceso.

De igual manera, quiero reiterar el más firme respaldo al señor Sergio Caramagna y a todo su equipo de colaboradores en la MAPP/OEA por la invaluable labor que desarrollan en apoyo a los esfuerzos de paz que adelanta Colombia.  Su permanente disposición de colaboración, su compromiso con la causa de la paz en el país y la extraordinaria capacidad de dedicación con que adelantan las funciones que les han sido encomendadas merecen el más sincero agradecimiento del Gobierno y del pueblo colombianos.

Quisiera reconocer el significativo apoyo de los Estados Miembros y Observadores Permanentes de la OEA.  Las contribuciones financieras, logísticas y el envío de personal especializado a la Misión la han fortalecido y han permitido que ella cumpla una labor más amplia y profunda.  A los Gobiernos de Argentina, Bahamas, Brasil, Canadá, Chile, Estados Unidos, México, la República de Corea, España, Guatemala, Holanda, Irlanda, Noruega, Perú, Suecia y Tailandia quiero expresarles el agradecimiento del Gobierno y del pueblo colombianos.

Mi Gobierno, consciente de la importante labor de verificación y acompañamiento que ha venido realizando la Misión de Apoyo al Proceso de Paz, ha decidido ampliar el acuerdo firmado con la Secretaría General.

En estos tres años hemos tenido importantes logros en el empeño de buscar la paz y la seguridad para los colombianos.  Contamos ya con la desmovilización de más de 31.000 miembros de las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC), de más de 10.000 miembros de la guerrilla y un amplio proceso de desarme.  Se ha emprendido, por recomendación de la Misión, un procedimiento para asegurar que las armas entregadas puedan tener un control que evite su reutilización por parte de grupos ilegales.

Atendemos con el mayor interés los informes de verificación, en especial aquellos relacionados con la aparición de bandas emergentes, y hemos emprendido acciones para luchar frontalmente contra estas bandas criminales que pretendan ocupar el espacio delincuencial dejado por los desmovilizados del paramilitarismo.

Estamos ahora en una de las etapas más importantes de la reinserción a la vida civil de los grupos que se han desmovilizado y se avanza en el proceso de juzgamiento, buscando verdad, justicia y reparación para sus victimas.  Pero adicionalmente, se abren las posibilidades de iniciar un nuevo proceso de desmovilización colectiva con miembros de la guerrilla de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), hoy presos en cárceles colombianas, que han decidido desvincularse de esa organización terrorista y por otra parte continúan avanzando las conversaciones con el Ejército de Liberación Nacional (ELN) para llegar a un proceso de negociación.  De esta manera, el Estado Colombiano intenta adelantar procesos de paz con todos los grupos armados al margen de la ley.

El Gobierno de Colombia ha tomado la decisión de excarcelar a miembros de las FARC que se han comprometido a no regresar a delinquir.  Este grupo de más de 150 guerrilleros será trasladado temporalmente a un centro de reclusión especial mientras se define su situación jurídica.  Dicho grupo hará parte del proceso de reinserción y de reincorporación a la vida constitucional.  Esta decisión unilateral del Gobierno de Colombia, este gesto humanitario, tiene como propósito dar un paso adelante en la búsqueda de la liberación de los secuestrados.

En ese contexto, el apoyo de la OEA y de la comunidad internacional en general, ha sido y va a seguir siendo fundamental.

No puedo terminar esta intervención sin reiterar que mi país está avanzando sólidamente en el proceso de pacificación.  El pueblo colombiano y su Gobierno tienen una vocación inquebrantable en la búsqueda de la seguridad, de la paz y de la reconciliación nacional y por ello agradecemos el invaluable apoyo de la OEA y de la comunidad internacional para alcanzar una paz justa y duradera para nuestro país.

En ese sentido, señor Presidente, mi Delegación quiere proponer un proyecto de Declaración de apoyo a los esfuerzos de paz que realiza mi país, el cual ha sido distribuido para la consideración de las Delegaciones. 

Muchas gracias.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  We thank the distinguished Minister of Foreign Affairs for his statement on the peace process in Colombia.


The floor is open for delegations to make observations or comments.  I recognize Ambassador Carlos Sosa Coello of Honduras.


El REPRESENTANTE DE HONDURAS:  Muchas gracias, señor Presidente.


Muy alto habla al corazón de los hondureños el doloroso proceso de violencia y terrorismo que ha vivido nuestro hermano y vecino país, Colombia.  Este doloroso proceso tiene muchos años.  Por eso, por instrucciones del señor Canciller de la República, don Milton Jiménez Puerto, y del señor Presidente Manuel Zelaya Rosales, apoyamos decidida y enfáticamente la declaración sobre los esfuerzos de paz en Colombia, presentada por la ilustre Delegación de nuestro vecino país.


Muchísimas gracias.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  The statement of support by the Delegation of Honduras is much appreciated.  The distinguished Foreign Minister of Venezuela, Nicolás Maduro, has the floor.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE VENEZUELA:  Sí, queremos expresar nuestro apoyo a esta propuesta hecha por Colombia y nuestra esperanza de que este proceso y los pasos que se están dando efectivamente encuentren el camino para el logro de una paz estable y permanente.  Es este el interés de Venezuela.  

Somos repúblicas con la misma partida de nacimiento, con el mismo padre, con la misma raíz, con las mismas costumbres y aspiramos profundamente a la paz de Colombia.  Venezuela siempre va a estar a la orden del Gobierno del Presidente Álvaro Uribe para prestar su apoyo en todo lo que considere útil en función del proceso de paz.  Además, celebramos los pasos que se están dando porque creemos que son acertados.

Muchas gracias.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  The important statement made by the distinguished Foreign Minister of Venezuela, Minister Nicolás Maduro, is appreciated.  The distinguished Foreign Minister of Chile, His Excellency Alejandro Foxley, is recognized.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE CHILE:  Gracias, señor Presidente.

Quisiera comenzar talvez reforzando lo que decía el Canciller de Colombia.  La presencia de la OEA en Colombia a través de una Misión de Apoyo al Proceso de Paz (MAPP/OEA) ha testimoniado un compromiso solidario con un miembro de nuestra comunidad hemisférica, que así lo ha requerido y ante el cual no podemos ni debemos ser indiferentes.

Chile valora enormemente los esfuerzos desplegados por el Gobierno de Colombia y por la comunidad internacional para que este proceso sea llevado adelante de manera sostenida, con respeto de los derechos humanos y con la convicción de que verdad y justicia son elementos indispensables para una genuina reconciliación nacional. 

Por supuesto, estamos conscientes de la complejidad del proceso y de las delicadas circunstancias que deben enfrentarse para continuar avanzando.  Chile forma parte del grupo de países amigos de la MAPP/OEA.  Deseamos reiterar nuestro compromiso y nuestro total respaldo al proceso en que están empeñados el Gobierno y el pueblo colombianos y al que la Organización de los Estados Americanos contribuye activamente.

Sumándome a lo que decía hace poco el Canciller de Venezuela, apoyamos todo aquello que el Gobierno de Colombia considere útil en función del proceso de paz.  Respaldamos muy especialmente a nuestro amigo, el Canciller Fernando Araújo, cuyo testimonio y coraje personal son la encarnación misma de lo que se requiere:  fibra y entereza para salir adelante y construir una sociedad en paz mediante la lucha que se está dando en Colombia a partir de la tarea que han emprendido con mucha fuerza el Presidente Uribe y su equipo de Gobierno. 

Muchas gracias.

El PRESIDENTE:  The important statement made by His Excellency Alejandro Foxley of Chile is appreciated.  Ambassador Ántero Flores of Peru has the floor.

El REPRESENTANTE DEL PERÚ:  Señor Presidente, valoramos muchísimo las expresiones del señor Canciller de Colombia, Fernando Araújo, quien ha complementado eficientemente los adelantos que nos había ya expuesto en reuniones anteriores el Embajador Camilo Ospina.  Apreciamos muchísimo más, señor Presidente, que mediante una fórmula imaginativa y con mucha creatividad, busquen con mucho empeño proseguir un esfuerzo de paz en que no signifique impunidad las liberalizaciones que van a hacer.  

Ese esfuerzo, señor Presidente, lo reconocemos y lo valoramos muchísimo más porque hemos sufrido en nuestro propio territorio del Perú lo que es la subversión terrorista homicida, que tanto daño ha hecho y que tantas viudas y tantos miles de  huérfanos ha dejado.  Realmente creo que un esfuerzo de paz como el que está emprendiendo Colombia merece nuestro reconocimiento, nuestro apoyo y nuestro deseo para que sea exitoso. 

Gracias, señor Presidente.

[Aplausos.]
[Vuelve a ocupar la Presidencia el Jefe de la Delegación de Panamá.]

El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias.  Procedemos a darle la palabra al Representante del Ecuador.

El REPRESENTANTE DEL ECUADOR: Señor Presidente, agradecemos la clara intervención del Ministro de Relaciones Exteriores de Colombia, señor Fernando Araújo, sobre el proceso de paz en Colombia.  

La paz nos es una causa común y uno de los propósitos más preciados en nuestra Organización.  En este sentido, apreciamos los importantes esfuerzos y valientes acciones que viene realizando el Gobierno del Presidente Álvaro Uribe, de todo lo cual nos ha hablado el señor Ministro, para alcanzar la paz ansiada desde hace mucho tiempo por el pueblo colombiano y por los países vecinos de la región y a la cual nos adherimos.  Asimismo, deseamos expresar el apoyo a las acciones desarrolladas por la OEA a través de la Misión de Apoyo al Proceso de Paz en Colombia, en labores de desarme, desmovilización y reinserción.

Por todo ello, señor Presidente, me permito solicitar que esta declaración que tenemos frente a nosotros sea aprobada por aclamación.

Gracias, señor Presidente.

[Aplausos.]
El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias.  Ahora tiene la palabra la Representante de El Salvador, Embajadora Abigaíl Castro de Pérez.

La REPRESENTANTE DE EL SALVADOR:  Gracias, señor Presidente.  

El Gobierno de El Salvador, solidario con los esfuerzos de paz en la hermana República de Colombia, valora las palabras de su Ministro de Relaciones Exteriores, don Fernando Araújo Perdomo, sobre el proceso de paz en su país, agradeciendo a la vez y poniendo de relieve los importantes esfuerzos que la Secretaría General de la OEA ha realizado durante el último período en coordinación con la Misión de Apoyo al Proceso de Paz en Colombia.

Señor Presidente, un proceso de paz, en cualquier lugar del mundo, es una tarea compleja.  Sin embargo, por haberlo experimentado en nuestra nación, sabemos que no es imposible.  La solidaridad y la unión de esfuerzos entre países es fundamental y más aún cuando se trata de una nación del este hemisferio.

En tal sentido, mi Gobierno expresa su total apoyo a la declaración considerada en esta Asamblea sobre los esfuerzos de paz en Colombia y al mandato que ha sido conferido a la Misión de Apoyo al Proceso de Paz, esperando que los procesos de negociación produzcan los frutos deseados a efecto de que se logre, en el corto plazo, una paz duradera, estable y una reinserción exitosa.

Gracias, señor Presidente.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, Embajadora.  Tiene la palabra el Representante del Canadá, Graeme Clark. 

El REPRESENTANTE DEL CANADÁ:  Muchísimas gracias, señor Presidente.

Mr. President, I would like to focus my comments on the role of the Organization of American States in the Mission to Support the Peace Process in Colombia (MAPP/OEA), and I’ve been listening with great attention to the comments and presentations by foreign ministers and my colleagues, and especially, of course, to the presentation by the Foreign Minister of Colombia.

Canada believes that supporting the effective and sustainable demobilization of illegal armed groups is a crucial step towards peace in Colombia.  MAPP/OEA has served an important purpose in highlighting the challenges inherent in this process and in bringing them to the attention of the Government of Colombia.

Canada considers the verification of demobilization to be a critical contribution of the international community.  Thanks to increased support from member states, the OAS Mission has increased its size in territorial coverage over the past year and as a result, it is playing an increasingly important role in drawing to the attention of the authorities specific incidents of incomplete demobilization and rearmament of demobilized combatants.

Canada is encouraged by the fact that the Mission enjoys access to the highest levels of the Colombian Government.  This indicates a commitment on the part of the Government to support the Mission and to respond urgently and effectively to the concerns it identifies.

The OAS Mission has been effective in establishing relations of confidence and trust with communities in many parts of the country most affected by the violence.  This has allowed the Mission not only to carry out its verification responsibilities effectively, but to provide accompaniment and support to victims of the conflict.  And, indeed, accompaniment, support, and protection of victims will continue to require attention as Colombia makes the transition to peace.  We support and encourage the efforts of MAPP/OEA to raise awareness of the situation of victims.

Canada is please to support the destruction of weapons handed in by demobilizing United Self-Defense Forces of Colombia (AUC) combatants, thus reducing the threat that small arms could find their way into the hands of criminals and illegal armed groups.  We encourage the Government of Colombia to continue its efforts to complete the ballistics identification of the weapons to allow for their destruction at the earliest possible opportunity.

Among the many dimensions of support for the peace process in Colombia, Canada remains strongly committed to supporting MAPP/OEA, Mr. President.  We encourage the OAS to continue its support and to explore other mechanisms to further contribute to efforts to achieve lasting peace in Colombia.

Thank you very much.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Thank you, Ambassador.  Ahora le damos la palabra al Representante de la República de Panamá, Viceministro Ricardo Durán

El REPRESENTANTE DE PANAMÁ:  Muy brevemente, señor Presidente, para expresar nuestro apoyo a los desvelos del Gobierno de Colombia en los grandes esfuerzos que realiza en pro de la paz y de la reconciliación entre los colombianos.

Apoyamos decididamente el proyecto de declaración que ha presentado Colombia.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  Damos la palabra al Jefe de la Delegación de Brasil, Viceministro Samuel Pinheiro Guimarães.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL BRASIL:  Muito obrigado, Senhor Presidente.

Para dizer que a política exterior do Brasil, que tem, entre outros princípios, a questão da paz, da segurança e do desenvolvimento, aprecia de forma muito sincera os esforços desenvolvidos pelo Governo da Colômbia no processo de reconciliação da sociedade colombiana.  Temos acompanhado sempre com extremo cuidado, com extrema atenção, com extrema amizade esse processo que se desenvolve no interior da Colômbia.  O Brasil tem dado o seu apoio à Missão de Apoio ao Processo de Paz, inclusive com um diplomata brasileiro que participa dos trabalhos da Missão, e nesse sentido, considera que todos os esforços desenvolvidos pelo Governo da Colômbia, especialmente os mais recentes, podem contribuir de forma significativa para este processo que mencionei de reconciliação.

Queria dizer que o Governo do Brasil, a Delegação brasileira dá todo o seu apoio ao projeto de declaração que foi apresentado pelo Senhor Chanceler da Colômbia.

Muito obrigado, Senhor Presidente.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muito obrigado.  Tiene la palabra el Representante de los Estados Unidos, Robert Manzanares.
El REPRESENTANTE DE LOS ESTADOS UNIDOS:  Thank you, Mr. President.

The United States welcomes the efforts by the Organization of American States to foster a lasting peace process in Colombia.  In recent years, member states and international donors have contributed generously to support the Colombian peace process, and in our context, the Mission to Support the Peace Process in Colombia (MAPP/OEA).  The results are clear:  over 31,000 demobilized ex-combatants.  In addition, we are pleased to note the formal completion of the demobilization of paramilitary ex-combatants of the United Self-Defense Forces of Colombia (AUC).

Financial support from OAS member states and other nations has been vital to continued operations and to the verification of demobilization, disarmament, and reintegration of ex-combatants into a life of peace and democracy.

However, we must not become complacent.  The OAS still has a vital role in verifying that demobilized ex-combatants remain committed to their new lives of peace.  We cannot afford to allow the gains of recent years to be lost.  

The U.S. Government hopes to continue to support MAPP/OEA in the future.  Other member states have been generous in their support, and we urge other international donors to continue this.  

The steady progress towards peace that Colombia has demonstrated in recent years stands out as a powerful and positive example for the Hemisphere and beyond, signaling that peace is never out of reach.

As such, Mr. President, we join the rest of the delegations supporting the declaration presented by the Delegation of Colombia.

Thank you.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Thank you.  Tiene la palabra el Jefe de la Delegación de Costa Rica, Viceministro Edgar Ugalde.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE COSTA RICA:  Gracias, señor Presidente.

Esta propuesta sin duda recoge la excelente conjunción del esfuerzo del Excelentísimo señor Presidente de Colombia, doctor Álvaro Uribe, de las oportunas e importantes tareas que realiza la Misión de Apoyo al Proceso de Paz (MAPP/OEA), y de la vocería, en este caso, en la persona del señor Canciller de Colombia, doctor Fernando Araújo quien, como bien lo dijo la Delegación de Chile, tiene todos los atributos para poder hacerlo y conducir esta propuesta a la aprobación unánime de esta Asamblea.  Costa Rica se une a ello con entusiasmo.

Muchas gracias.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias.  Tiene la palabra el Representante de México.

El REPRESENTANTE DE MÉXICO:  Muchas gracias, señor Presidente.

Mi Delegación, desde luego, reconoce y valora lo señalado por el Canciller de Colombia, Fernando Araújo.  

Quiero señalar brevemente, señor Presidente, que desde que fue creada la Misión de Apoyo al Proceso de Paz (MAPP/OEA), México ha apoyado contundentemente esta iniciativa y participa actualmente con dos funcionarios del servicio exterior mexicano en el apoyo directo a la MAPP.  Copatrocinamos este proyecto de  declaración y  dejamos aquí de manera muy enfática un respaldo de mi Gobierno a esta iniciativa del proceso de paz colombiano.

Gracias, señor Presidente.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias.  Ahora tiene la palabra el Primer Ministro de Antigua y Barbuda y Jefe de la Delegación, Baldwin Spencer.  


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE ANTIGUA Y BARBUDA:  Thank you very much, Mr. President.


I speak on behalf of all the representatives of the Caribbean Community (CARICOM) in applauding the Organization of American States and, indeed, the Government of Colombia for the tremendous efforts that are being made to secure lasting peace in Colombia.  We wish to identify with those sentiments expressed in support of the declaration before us today as Colombia, with the help of the OAS and other nations, works towards securing lasting peace in that country.

Thank you very much, Mr. President.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Thank you, Mr. Prime Minister.  Tiene la palabra el Representante de Guatemala.


El REPRESENTANTE DE GUATEMALA:  Mi Delegación quiere expresar el respaldo a esta declaración sobre los esfuerzos de paz en Colombia y desea destacar especialmente las acciones emprendidas por el Gobierno de Colombia, demostrando así su buena voluntad mediante la liberación de presos.

Nuestro país, que ha alcanzado una paz firme y duradera, al igual que los hermanos países centroamericanos, desea  profundamente el que nuestro hermano país, Colombia, alcance pronto esta paz y está dispuesta a hacer  cuanto esté de su parte para apoyar en estos esfuerzos de esa paz merecida, tanto al  pueblo como al Gobierno colombianos.

Muchas gracias, señor Presidente.


[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias.  No habiendo más solicitudes para hacer uso de la palabra, me permito concederle ahora la palabra al Jefe de la Delegación de la República de Colombia.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE COLOMBIA:  Señor Presidente, señores Jefes de Delegación, estimados amigos, en nombre del Gobierno de Colombia, del Presidente Álvaro Uribe y del pueblo colombiano, permítanme manifestarles mi más sincero y profundo agradecimiento por este respaldo abrumador que hemos recibido con motivo de la presentación de esta propuesta y en reconocimiento a los esfuerzos de paz que realiza el pueblo colombiano. Nuevamente agradecemos en forma viva y ardorosa los esfuerzos que se realizan a través de la Misión de Apoyo al Proceso de Paz (MAPP/OEA) que está coordinando y dirigiendo la Organización de los Estados Americanos.


Mil gracias a todos en nombre del pueblo colombiano.


[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  Queda aprobada la declaración.  Aprobada.
/  

5.
Impacto socioeconómico y ambiental del cambio climático en los países del Hemisferio


El PRESIDENTE:  Continuamos con la agenda, solicitándoles poder avanzar con el punto 5 de una manera expedita, dado lo avanzado de la hora.  Me permito ofrecer el uso de la palabra al Primer Ministro y Ministro de Relaciones Exteriores de Antigua y Barbuda, Baldwin Spencer, para que presente el tema “Impacto socioeconómico y ambiental del cambio climático en los países del Hemisferio”.  Tiene la palabra el Primer Ministro.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE ANTIGUA Y BARBUDA:  Thank you very much, Mr. President.

Distinguished members of the head table, fellow ministers and heads of delegation, distinguished ladies and gentlemen:

If there is one thing on which we can agree, it is that climate change poses a clear and present danger to every country in this hemisphere, and we can no longer afford to sit back and do nothing.  I am therefore pleased to again highlight one of the greatest threats confronting our nations:  the socioeconomic and environmental impact of global climate change.

I do so for the very simple reason that our ultimate survival as countries depends on urgent action to address this threat.  And while it is true that the threat is common to all countries of this hemisphere, both big and small, it is the small among us, the so-called small island developing states (SIDS), that are most at risk and are universally recognized as being among the most vulnerable to the adverse effects of climate change.

Mr. President, in 1989, my twin-island nation was at the forefront of the negotiations that ultimately led to the United Nations Framework Convention on Climate Change (UNFCCC).  We were convinced then, as we are now, that the Convention’s primary objective of reducing the dangerous levels of carbon dioxide and other greenhouse gases (GHGs) in the earth’s atmosphere must be realized in order to protect the global environment and to avoid serious disruptions to life on this planet.

To date, the international community’s efforts to reduce GHGs have been modest at best.  Meanwhile, human-induced climate change, manifested through severe temperature fluctuations and increased frequency and intensity of extreme weather events, continue to wreak havoc on our countries.

Mr. President, the latest assessment released by the foremost scientific authority on climate change, the Intergovernmental Panel on Climate Change (IPCC), shows unequivocally that global warming is taking place and is accelerating.  That same assessment also indicates that SIDS are very much on the front line of climate change and its adverse impacts on our people, economies, tourism, and ecosystems are likely to be severe.

For a small island developing state, such as mine, this assessment heightens not only our concerns about the impact of climate change, but also our resolve that appropriate adaptive mechanisms be put in place to arrest the anticipated impacts of this phenomenon.

The impact of the IPCC’s warning also has particular relevance to our major industry, tourism, which is our primary source of foreign exchange.  This also holds true for our neighbors, and science is now telling us that more than any other industry, tourism would face severe disruptions from both climate change and sea level rise.

Mr. President, it has been projected that air temperatures in the Caribbean subregion will rise between one and four degrees Celsius by the year 2100.  With increasing temperatures, we are likely to see increases in the frequency and intensity of hurricanes and a more alarming rise in the rate of coral bleaching.  Sadly, while 2100 may seem far away to some, we in Antigua and Barbuda and in the Caribbean are already beginning to experience these effects of climate change all around us, and they are not limited to the Caribbean.  In parts of Central America, Florida, and Texas, the increase in global climatic patterns has also begun to impact coral reefs, which are showing signs of bleaching.  According to scientists, this bleaching can be attributed to environmental stresses that include increased sea surface temperatures.

The rapid bleaching of our coral reefs is of particular concern because if not addressed, it could ultimately lead to the destruction of this precious resource.  For Antigua and Barbuda, our miles of coral reef act as protective barriers and create the tranquil waters that have become one of the hallmarks of our tourism industry.  In addition, these reefs are home to many species of fish and other marine life, all of which contribute to the delicate ecological balance of our coastline.

The long-term prognosis for the Caribbean is quite grim. Quite frankly, sir, urgent steps are needed to address the seemingly irreversible upward trend of global warming.  If we fail to take concerted action, my region alone faces extended periods of drought, which would adversely affect the agricultural base of Caribbean economies, and reduction in quantities of available water, the impact of which will be felt by various sectors, including tourism, agriculture, infrastructure, and development.

Mr. President, inaction is no longer a viable option.  This hemisphere must begin to work collectively to reduce the level of GHGs being emitted into the atmosphere.  If we fail to act, we could forever alter the earth’s ecological balance, thereby placing mankind’s very existence in jeopardy.

The way forward is clear, Mr. President.  We need to take steps to reduce our vulnerability to climate change, particularly in SIDS and in our region’s least developed countries.  We need to redouble our collective efforts aimed at reducing GHGs, and we should all aim to do this within the framework of the Climate Change Convention and its Kyoto Protocol.

We need to accelerate the transfer and introduction of technologies that allow for the emission of cleaner air into the earth’s atmosphere, move to more widespread use of renewable energy sources, and make available new and additional resources to assist poorer countries to address poverty and those environmental changes that drive disasters.

As a small island developing state, my delegation also believes that we must act collectively to foster closer collaboration in the development of adaptation mechanisms and capacity-building for adaptation, and to ensure the allocation of the requisite resources to assist all developing countries in the development of these adaptation mechanisms.

Finally, Mr. President, the future for small developing states is now.  Individually and as a group of nations, we can all take action that will significantly reduce the level of carbon dioxide emitted into the atmosphere.   Collectively, we can determine our future, and we owe it to future generations to ensure that they will be able to enjoy the beauty and magnificence of Planet Earth. 

Mr. President, I thank you very much for giving Antigua and Barbuda the opportunity to speak on this very important matter.

Thank you very much.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Thank you, Mr. Prime Minister.  Ahora concedo la palabra al Representante de Chile.

El REPRESENTANTE DE CHILE:  Muchas gracias, señor Presidente.


Mi Delegación desea expresar su adhesión a lo que ha planteado el Representante de Antigua y Barbuda.  La  capacidad para mitigar los efectos del cambio climático impone una preocupación por los efectos graves que puede tener este fenómeno, en particular para los Estados insulares del Caribe.  Creemos que esta Organización no puede ser ajena a un fenómeno que afecta a sus Estados Miembros.  

La capacidad de mitigar estos efectos impone una cooperación solidaria de prevención impostergable.  La OEA puede contribuir en este esfuerzo colectivo.  Es esencial avanzar en una estrategia climática mundial para enfrentar esta grave amenaza.

Muchas gracias, señor Presidente.


[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  La Presidencia sugiere que este plenario tome nota de las observaciones presentadas sobre este importante tema por el Primer Ministro Spencer y por el Jefe de la Delegación de Chile.  Así se acuerda.

6.
Informe anual del Consejo Permanente a la Asamblea General y adopcion de resoluciones 


El PRESIDENTE:  Pasamos al siguiente punto del orden del día, que se refiere a la consideración del Informe anual del Consejo Permanente y de los proyectos de resolución que dicho órgano ha elevado para la consideración de esta Asamblea General, documento AG/doc.4698/07 corr. 2.


Estos documentos evidencian el arduo trabajo realizado por el órgano político permanente.  Es en ese sentido que, en nombre de esta magna Asamblea, me complace hacer un público reconocimiento a todos los Representantes Permanentes de los Estados Miembros ante la OEA por las valiosas contribuciones efectuadas en el desarrollo de la agenda hemisférica.


Particular mención hacemos hoy a los cuatro Representantes que ejercieron en el último año la Presidencia del Consejo, dirigiendo sus debates con habilidad diplomática y notable eficiencia.  Me refiero a los señores Embajadores Henry Lothar Illes, de Suriname; Marina Valère, de Trinidad y Tobago; María del Luján Flores, del Uruguay y Jorge Valero Briceño, actual Presidente del Consejo Permanente, de la República Bolivariana de Venezuela.


Embajador Jorge Valero Briceño, Presidente del Consejo Permanente, le invito al estrado principal y le dejo a usted con el uso de la palabra para la correspondiente presentación del Informe anual.  


[Pausa.]


El PRESIDENTE DEL CONSEJO PERMANENTE:  Excelentísimo señor Vicepresidente de la República de Panamá y Ministro de Relaciones Exteriores, y Presidente de la Asamblea General, excelente amigo de todos los países representados en este foro; señores y señoras Ministros de Relaciones Exteriores; señores y señoras Jefes de Delegación; señor Secretario General de la OEA; señor Secretario General Adjunto, señoras y señores delegados; invitados especiales; señoras y señores:


Es un gran honor para mí que en el ejercicio de la Presidencia del Consejo Permanente en representación de mi país, la República Bolivariana de Venezuela, presente a la Asamblea General de esta Organización, en su trigésimo séptimo período ordinario de sesiones, el Informe que da cuenta de la actividad realizada por el Consejo Permanente en el período 2006-2007.


El Informe que presento ante ustedes está contenido en el documento AG/doc.4698/07 corr. 1, que da cuenta de las actividades realizadas en cumplimiento de los mandatos encomendados por la Asamblea General en el trigésimo sexto período ordinario de sesiones, celebrado en Santo Domingo, República Dominicana, así como de las competencias y atribuciones conferidas en la Carta de la Organización y demás instrumentos que rigen y facultan su funcionamiento.


Durante ese período, ejercieron la presidencia, como ya se informó, los Embajadores Henry Lothar Illes, Marina Valère y María del Luján Flores, Representantes Permanentes de Suriname, Trinidad y Tobago y Uruguay, respectivamente, a quienes debo reconocer su inmensa capacidad de trabajo y dedicación.


Este informe, por lo tanto, se nutre de las actividades realizadas por el Consejo Permanente en el curso de este año.


Deseo testimoniar la colaboración y el apoyo que brindara a la presidencia el Embajador Roberto Álvarez Gil, Representante Permanente de la República Dominicana y Vicepresidente del Consejo Permanente.


Señoras y señores, el Consejo Permanente celebró nueve sesiones protocolares, la mayoría de ellas para recibir a los excelentísimos Jefes de Estado y de Gobierno de Chile, señora Michelle Bachelet; Trinidad y Tobago, señor Patrick Manning; Saint Kitts y Nevis, doctor Denzil Douglas; Nicaragua, señor Enrique Bolaños y Costa Rica, señor Oscar Arias Sánchez, así como al señor Vicepresidente de Bolivia, señor Álvaro García y a usted, señor Vicepresidente de Panamá, quien también nos honró con su presencia en el Consejo Permanente.


De la misma manera, el Consejo Permanente celebró 10 sesiones extraordinarias para considerar temas de vital importancia en la agenda hemisférica:  

· la conmemoración del quinto aniversario de la aprobación de la Carta Democrática Interamericana;
· la promoción de la agricultura y el desarrollo del Hemisferio;
· oportunidades de cooperación para el desarrollo de marcos legales e institucionales ante los desafíos ambientales de la región;  

· la niñez, la identidad y ciudadanía en las Américas;
· la conmemoración de la abolición de trata trasatlántica de esclavos;
· el fortalecimiento de la cooperación en la lucha contra el terrorismo y la impunidad de sus perpetradores.


En cumplimiento del mandato de la Asamblea General del año pasado, el Consejo Permanente realizó una sesión extraordinaria para considerar un tema de singular importancia.  Me refiero a poblaciones migratorias y flujos de migración en las Américas.


Igualmente, me permito destacar las sesiones extraordinarias llevadas a cabo por la Comisión de Asuntos Jurídicos y Políticos (CAJP) sobre temas de gran incidencia continental:  

· la libertad de pensamiento y de expresión;  

· la Corte Penal Internacional;  

· la actualidad del derecho internacional humanitario;  

· la implementación del Programa Interamericano para la Promoción y Protección de los Derechos Humanos de los Migrantes, incluyendo Trabajadores Migrantes y Sus Familias; y

· las obligaciones de los Estados Miembros de respetar las normas y principios del derecho internacional contenidos en la Carta de la OEA para fortalecer la paz continental.


Debo destacar la importancia de las sesiones especiales convocadas por la Comisión de Seguridad Hemisférica (CSH) para tratar temas igualmente relevantes en el Hemisferio:  

· las medidas de fomento de la confianza y la seguridad;  

· la transparencia en la adquisición de armas convencionales; 

· la limitación de gastos militares y la promoción de mayor transparencia en la adquisición de armamentos;  

· el combate a la proliferación de armas nucleares, químicas y biológicas, sus sistemas vectores y materiales relacionados; 

· las estrategias eficaces para mitigar la amenaza de uso por parte de actores no estatales de los sistemas portátiles de defensa aérea;  

· la consolidación del régimen establecido en el Tratado de Tlatelolco y sobre la prohibición completa de ensayos nucleares en el mundo; y

· los avances en la implementación de la Declaración de la Seguridad en las Américas.


Asimismo, el Consejo Permanente recibió informes de la Misión Especial en Haití y de las Misiones de Observación Electoral de la OEA sobre los comicios celebrados en varios países hermanos del Continente.  Me  refiero a Perú, Colombia, la República Dominicana, Guyana, Bolivia, Ecuador y a mi propio país, Venezuela, así como al tan extraordinario referéndum que, con el apoyo popular, decidió la ampliación del Canal de Panamá, felicitando el Consejo Permanente al distinguido Gobierno de Panamá por esta magna decisión.


Señor Presidente, es importante subrayar el trabajo realizado por el Consejo Permanente con relación a los mandatos emanados del proceso de Cumbres de las Américas.


Por otra parte, debo hacer mención a la atención que el Consejo Permanente ha otorgado a la participación de las organizaciones de la sociedad civil en las actividades de la OEA.  En ese marco se aprobó que un número considerable de esas organizaciones se incorporara a la nómina de las organizaciones ya registradas en nuestra Organización hemisférica.


Finalmente, señoras y señores, debo referirme al trabajo que el Consejo Permanente realizó en la preparación de este período ordinario de sesiones de la Asamblea General.  El Consejo recibió, por conducto de las distintas comisiones permanentes y especiales que ha creado, así como del Consejo Interamericano para el Desarrollo Integral (CIDI) y del Grupo de Trabajo Conjunto del Consejo Permanente y la Comisión Ejecutiva Permanente del Consejo Interamericano para el Desarrollo Integral (CEPCIDI) sobre la Carta Social de las Américas y, asimismo lo debo destacar, la presentación de 101 proyectos de resolución y declaración, de los cuales 81 son proyectos de resolución aprobados por el Consejo y elevados a la consideración de esta Asamblea General, que los distinguidos Cancilleres tendrán a bien aprobar en los próximos momentos.


Tres de estos proyectos de declaración incluyen el intitulado “Energía para el Desarrollo Sostenible”, que fue el tema central del Diálogo de los Jefes de Delegación, remetidos a la consideración de la Asamblea General.  En esta oportunidad aprovecho para reconocer el trabajo excelente que realizara el ex Presidente de Panamá, Aristides Royo, buen amigo de todos los países del Continente, a quien le tocó ejercer la Presidencia del Grupo de Trabajo.  [Aplausos.]


Por otra parte, puedo informar que de los 17 proyectos de resolución que han sido remitidos a la consideración de la Comisión General de esta Asamblea, casi todos, con excepción de uno, han sido aprobados, lo cual demuestra la voluntad unitaria y el espíritu de consenso que reina en esta comunidad hemisférica.


Señor Presidente, ha sido un gran honor dirigirme a ustedes para rendir este Informe, en cumplimiento de lo establecido en el artículo 40 del Estatuto del Consejo Permanente.


Muchas gracias.


[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, Embajador Valero, Presidente del Consejo Permanente, por el Informe que nos ha presentado.


Pasamos ahora a considerar el addendum 1 del Informe anual del Consejo Permanente, que contiene los proyectos de resolución y de declaración considerados y aprobados en su totalidad por dicho Consejo.


De no haber objeciones, la Presidencia propone que se den por aprobados los proyectos de resolución y de declaración contenidos en el addendum 1 del Informe anual del Consejo Permanente.  Aprobados.
/ 

7.
Informe de la Comisión General y adopción de resoluciones

El PRESIDENTE:  Siguiendo con los asuntos del orden del día, este plenario dará consideración al informe sobre los trabajos asignados a estudio de la Comisión General, para lo cual me complace ofrecer la palabra a la señora Silvia Merega, Representante de Argentina y Relatora de dicha Comisión, a quien invito a tomar asiento en el estrado principal para su presentación. 


La RELATORA DE LA COMISIÓN GENERAL:  Muchas gracias.


Excelentísimo señor Presidente del trigésimo séptimo período ordinario de sesiones de la Asamblea General de la Organización de los Estados Americanos, señores Cancilleres y Jefes de Delegación, señoras y señores:


En mi capacidad de Relatora de la Comisión General, tengo el honor de presentar a los distinguidos Ministros y Jefes de Delegación en este trigésimo séptimo período ordinario de sesiones de la Asamblea General de la OEA, el informe sobre las tareas cumplidas por la Comisión General.


El plenario, en su primera sesión celebrada el día lunes 4 de junio de 2007, instaló la Comisión General, de conformidad con el artículo 22 del Reglamento y eligió como Presidente al Embajador Jorge Valero Briceño, Representante Permanente de la República Bolivariana de Venezuela ante la OEA.  En dicha oportunidad se invitó a la Comisión General a presentar un informe sobre sus labores al plenario. 


En su primera sesión celebrada el 4 de junio de 2007, la Comisión General consideró y aprobó el proyecto de orden del día presentado por el Presidente, documento AG/CG/OD-1/07 corr. 1, el cual contenía un total de 16 proyectos de resolución.

El Presidente comunicó a la Comisión que el proyecto de resolución “Limitación de gastos militares y la promoción de mayor transparencia en la adquisición de armamentos en las Américas”, documento AG/doc.4747/07 rev. 1, había sido retirado por la Delegación del Perú.

A solicitud de Bolivia, se incluyó posteriormente en la agenda el proyecto de resolución “Contra la prohibición para la práctica deportiva en centenarias ciudades hermanas de altura”, documento AG/doc.4768/07.
De conformidad con lo dispuesto en el artículo 24 del Reglamento de la Asamblea General, la Comisión procedió a elegir a su Vicepresidente y Relator.

La Delegación de los Estados Unidos propuso como Vicepresidente al Embajador Roberto Álvarez, Representante Permanente de la República Dominicana ante la OEA, quien fue electo por aclamación y quien ejerció la presidencia durante parte de la primera sesión de trabajo así como durante la segunda y tercera.

La Delegación del Perú, por su parte, propuso como segundo Vicepresidente al Embajador Manuel María Cáceres Cardozo, Representante Permanente del Paraguay ante la OEA, el cual fue electo por aclamación.

La Delegación del Canadá propuso como relatora de la Comisión a la Ministra Silvia María Merega, Representante Alterna de la Misión Permanente de la Argentina ante la OEA.  Dicha elección se efectuó por aclamación.

Bajo la dirección de su Presidente, el Embajador Jorge Valero Briceño, Representante Permanente de la República Bolivariana de Venezuela ante la OEA, y de su Vicepresidente, Embajador Roberto Álvarez Gil, Representante Permanente de la República Dominicana ante la OEA, la Comisión General aprobó, por consenso, 14 proyectos de resolución y un proyecto de declaración, que se van a enumerar a continuación.  Algunas de estas resoluciones fueron objeto de declaraciones por parte de Delegaciones.  Estas declaraciones constarán en las actas correspondientes, de conformidad con el artículo 81 del Reglamento de la Asamblea General.

Los textos adoptados son los siguientes:

· Elección de dos auditores externos en el trigésimo séptimo período ordinario de sesiones de la Asamblea General;

· Programa-presupuesto de la Organización para 2008; cuotas y contribuciones para el FEMCIDI 2008;

· Apoyo a los esfuerzos para la erradicación de la desnutrición infantil en las Américas;
· Participación ciudadana y fortalecimiento de la democracia en las Américas; 

· Convención Interamericana contra la Fabricación y el Tráfico Ilícitos de Armas de Fuego, Municiones, Explosivos y Otros Materiales Relacionados; 

· Prevención del desvío y distribución ilícita a través de Internet de productos farmacéuticos controlados y otras sustancias sujetas a fiscalización internacional;

· Esfuerzos de cooperación hemisférica para combatir la trata de personas y Segunda Reunión de Autoridades Nacionales en Materia de Trata de Personas; 

· Observaciones y recomendaciones sobre el Informe anual de la Comisión Interamericana para el Control del Abuso de Drogas;

· Fortalecimiento de los sistemas nacionales de derechos humanos de los Estados Miembros y apoyo a la labor de los defensores del pueblo, defensores de los habitantes, procuradores o comisionados de derechos humanos (ombudsmen);

· Obligación de los Estados Miembros de respetar las normas, principios y propósitos esenciales contenidos en la Carta de la OEA y en el derecho internacional, para preservar y fortalecer la paz continental; 

· Las organizaciones de la sociedad civil y la protección de los derechos humanos y la promoción de la democracia; 

· Carta Social de las Américas:  Renovación del compromiso hemisférico del combate a la pobreza extrema en la región; 

· El agua, la salud y los derechos humanos;

· Reunión Interamericana sobre Aspectos Económicos, Sociales y Ambientales Vinculados a la Disponibilidad y Acceso al Agua Potable; 
· Proyecto de Declaración contra la restricción de la práctica del fútbol internacional en ciudades de altura.

Cabe hacer notar que la resolución sobre la importancia de un medio ambiente sano y ecológicamente equilibrado fue reenviada al Consejo Permanente para su consideración.

Al clausurar las labores de la Comisión General, el Vicepresidente, Embajador Roberto Álvarez Gil, Representante Permanente de la República Dominicana ante la OEA, expresó su agradecimiento al pueblo panameño por la organización del evento, así como a las Delegaciones por su activa participación, por el interés que mostraron a lo largo de la consideración de los temas y por el apoyo brindado a la labor de la Presidencia. 

En lo personal, deseo expresar, en nombre de todas las Delegaciones, nuestro reconocimiento y agradecimiento al Presidente y Vicepresidente por el liderazgo en la conducción de las negociaciones de proyectos de resolución que les fueron asignados.  A los Representantes de los Estados Miembros que participaron en las reuniones de la Comisión, los felicito por los esfuerzos y la incansable colaboración en las tareas asignadas a la misma.  También deseo extender este agradecimiento a los funcionarios de la Secretaría General y a los funcionarios del Ministerio de Relaciones Exteriores de la República de Panamá, por todo el apoyo ofrecido, que ha coadyuvado al buen término de nuestros trabajos.


Señor Presidente, deseo registrar mi agradecimiento a los miembros de la Comisión General por haberme confiado la delicada tarea de llevar la Relatoría de esta Comisión.  Consecuentemente, presento este informe para la consideración de los Ministros y Jefes de Delegación en el trigésimo séptimo período ordinario de sesiones de la Asamblea General.


Muchas gracias.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias.  Ha solicitado la palabra el señor Canciller de Haití. Tiene la palabra.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE HAITÍ:  Merci Monsieur le Président.

Monsieur le Président, après avoir lu la résolution intitulée «Appui au renforcement des institutions démocratiques et au développement socio-économique en Haïti», je ne saurai laisser passer cette occasion sans remercier d’une manière spéciale, au nom du Gouvernement et du peuple haïtiens, le Secrétariat général de l’OEA et tous les pays membres et observateurs pour le support qu’ils ont apporté à notre pays dans le cadre de cette résolution.  

Cette résolution, Monsieur le Président, fut le résultat d’une série de consultations entre notre Mission à l’OEA et l’Ambassadeur Ramdin du Secrétariat général en sa qualité de coordonateur de la Task Force en Haïti.  Ensuite, elle a bénéficié de l’apport enthousiaste de tous les pays de la CARICOM et enfin elle a été soumise au Groupe des pays amis d’Haïti qui ont contribué à l’enrichir considérablement.  

Nous sommes reconnaissants au Canada, avec qui nous avons des liens de coopération très étroits depuis des décennies et qui, dans cette résolution, a mis l’accent sur la nécessité de continuer à œuvrer au renforcement des institutions démocratiques en Haïti.  

Les États-Unis, amis de longue date d’Haïti, ont milité pour intégrer dans cette résolution le souci d’opérer une bonne évaluation des ressources disponibles en Haïti en matière de support institutionnel tant du côté haïtien que du côté de la communauté internationale en vue de mieux les utiliser.  

Le Brésil, le Pérou, le Chili et l’Uruguay en particulier ont reconnu la nécessité pour la MINUSTAH de continuer à accompagner le processus en cours en Haïti.  L’Argentine, la République dominicaine et la Colombie ont mis l’emphase sur l’urgence de supporter Haïti dans son combat contre le trafic illicite de la drogue.  Et enfin, le Costa Rica, El Salvador, le Mexique et le Panama ont rappelé, dans cette résolution, le travail efficace en Haïti des institutions du Système interaméricain telles que la Commissions interaméricaine des droits de l’homme et l’Organisation panaméricaine de la santé.  Le Venezuela pour sa part a été très actif en y apportant des notions relatives au besoin d’appuyer Haïti dans ses efforts pour faire face aux problèmes sociaux.

En bref, il est réconfortant pour notre pays de savoir qu’il peut compter sur l’enthousiaste et le support constant non seulement de tous ses amis de la région mais aussi des membres observateurs de l’Organisation des États Américains, tels que la France, l’Espagne, l’Italie, Israël, la Norvège et l’Allemagne qui ont toujours fait montre d’un grand intérêt pour la cause haïtienne.  Je vous remercie tous et remercie le Secrétariat pour son dévouement.  

Merci  Monsieur le Président.

El PRESIDENTE:  Merci.  La Presidencia desea expresar el reconocimiento de este plenario a las autoridades de la Comisión General así como a todas las Delegaciones que participaron en el cumplimiento de una destacada labor de apoyo a los trabajos de esta Asamblea, de una manera muy especial al Presidente de la Comisión, Embajador Jorge Valero, y a su Vicepresidente, Embajador Roberto Álvarez Gil.


De no haber objeciones por parte de este plenario, tomamos nota del informe presentado por la señora Relatora y damos por aprobados los proyectos de resolución y declaración presentados por la Comisión General.  Aprobados.
/ 

[Aplausos.]

8.
Programa-presupuesto de la Organización para el año 2008; cuotas y contribuciones al FEMCIDI para el año 2008

El PRESIDENTE:  De igual manera, el punto 8, al haber sido incluido en el punto anterior, ha quedado debidamente aprobado.

9. Exposición del Vicepresidente del Comité Jurídico Interamericano

El PRESIDENTE:  Pasamos ahora a escuchar la exposición del Vicepresidente del Comité Jurídico Interamericano, señor Jaime Aparicio.  Quiero recordarle al señor Vicepresidente del Comité que tiene un máximo de seis minutos para su presentación.  Me es grato ofrecerle la palabra.


El VICEPRESIDENTE DEL COMITÉ JURÍDICO INTERAMERICANO:  Permítanme brevemente hacer algunas reflexiones sobre el presente y futuro del Comité Jurídico Interamericano (CJI), uno de los órganos principales mediante el cual la OEA cumple con sus objetivos de paz, seguridad, democracia representativa y justicia social en las Américas, valores estrechamente ligados al respeto a la legalidad y al estado de derecho en nuestros países.


El Comité Jurídico Interamericano ha contribuido en sus 100 años de existencia al desarrollo progresivo y a la codificación del derecho internacional público y privado en la región.  Como señala el doctor Herdocia, uno de nuestros miembros, han sido aportes esenciales del Comité el Pacto de Bogotá, el Pacto de San José y su aporte a los derechos fundamentales, así como el avance en los conceptos del derecho del mar.


Otros ejemplos de su acción, incluso en casos altamente polémicos, han sido temas como el asilo diplomático, la Convención contra la Corrupción, o resoluciones como la Helms-Burton, la Álvarez-Machaín o el caso Tünnermann.


Quiero señalar algunos temas en los que está ocupada nuestra agenda en estos días y luego referirme brevemente a los temas que consideramos muy importantes para el futuro del Comité Jurídico Interamericano.


El Comité Jurídico Interamericano ha apoyado activamente la ratificación del Tratado de Roma y su implementación por parte de los Estados de la región y ha aprobado una resolución “Corte Penal Internacional”, donde se ha anexado un documento de profundo análisis realizado por el doctor Herdocia.


Entre otros temas, hemos hecho el seguimiento de la aplicación de la Carta Democrática Interamericana, la interdependencia entre democracia y desarrollo social, proyectos de protección al consumidor –un tema nuevo para algunos países de la región– que crean instancias legales de protección de los ciudadanos usuarios de los servicios públicos y privados.  Y estamos también trabajando en la elaboración de un proyecto de Convención Interamericana contra el Racismo y Toda Forma de Discriminación e Intolerancia, tema sobre el cual hemos presentado un informe colectivo de aporte a estos trabajos que vienen de un mandato de la Asamblea General.


También estamos apoyando la realización de la Séptima Conferencia Especializada Interamericana sobre el Derecho Internacional Privado (CIDIP-VII), donde la doctora Villalta ha presentado un análisis profundo y extensivo de este tema.  


También continuamos apoyando el Curso de Derecho Internacional, que creo que es uno de los mayores logros en el campo jurídico, no tanto en uniformar la enseñanza del derecho entre nuestros abogados de la región sino en crear conciencia sobre los valores del derecho en el Hemisferio.


Brevemente quiero hablar sobre algunos temas que consideramos importantes para el futuro y la relevancia del Comité Jurídico Interamericano.


Durante el 69º período de sesiones del Comité, el doctor Eduardo Vio, de Chile, presentó un documento sobre los desafíos del Comité en su centenario.  Entre los objetivos mencionó que durante el primer siglo de su existencia se había perfeccionado la función consultiva del Comité Jurídico Interamericano.  Sin embargo, resaltó la importancia de utilizar la capacidad de iniciativa de que goza el Comité Jurídico para hacer propuestas de orden jurídico relevantes a los mayores temas de interés regional.


En efecto, se apoya el Comité en el artículo 100 de la Carta de la OEA, que dice que el “Comité emprenderá los estudios y trabajos preparatorios que le encomienden la Asamblea General, la Reunión de Consulta de Ministros, o los consejos de la Organización”, pero que, además, puede realizar, a iniciativa propia, lo que considere conveniente y sugerir la celebración de conferencias jurídicas especializadas.  El artículo 102 añade que el Comité Jurídico Interamericano tiene la más amplia autonomía técnica.

En el festejo del centenario del Comité, el representante del Canciller Amorin, de Brasil, en esta ceremonia, la Embajadora Ribeiro Viotti, señaló:  

Brasil ha favorecido el fortalecimiento del Comité como locus altamente calificado para profundizar el análisis de temas de la agenda de la OEA, entre los cuales se encuentran cuestiones tan complejas como derechos humanos, democracia, racismo, seguridad hemisférica, perfeccionamiento de la administración de justicia, solución pacífica de controversias, combate a la corrupción y al terrorismo.  

Es precisamente en esta línea que van dirigidas nuestras reflexiones.

Hay nuevos temas a que el Comité Jurídico Interamericano, en su capacidad de iniciativa, debe dar especial relevancia.  Uno de ellos, al que el Comité le prestará especial atención por su importancia en la protección de los ciudadanos, el fortalecimiento de la democracia, la libertad de expresión, el derecho de los ciudadanos a su memoria histórica y la lucha contra la corrupción es el tema del acceso a la información pública.

Sobre este particular, es importante mencionar que tuvimos la oportunidad de reunirnos en San Salvador con la doctora Laura Newman, experta del Centro Carter en el tema de acceso a la información, quien nos transmitió su experiencia en varios países de la región, donde se han aprobado o están en proceso de aprobarse leyes de acceso a información como herramientas efectivas para promover la trasparencia y frenar la corrupción.

El otro tema es el de continuar con el análisis de la aplicación de la Carta Democrática y su perfeccionamiento, fundamentalmente en lo que se refiere a la necesidad de nuevos y más amplios mecanismos de aplicación de la Carta Democrática, tema que también fue objeto de reflexión por parte del Secretario General en su informe sobre la Carta Democrática y el cual apoyamos plenamente.

Uno de los mayores logros de la Carta Democrática que hay que preservar es la relación directa entre democracia y estado de derecho.  La democracia sólo es posible cuando los Estados reconocen y protegen los derechos de los individuos, dentro de una estructura jurídica independiente que establezca y asegure esos derechos.

Decía en una conferencia en la Universidad Autónoma de México, el doctor Arrighi, con mucha propiedad, que hay una limitación a la Carta Democrática y esta es que la exclusividad para poner en marcha sus procedimientos radica solo en el Poder Ejecutivo.  Si otro Poder del Estado es afectado por una medida del Poder Ejecutivo, ¿cómo puede hacer llegar su voz? ¿o cómo podrá poner en marcha las previsiones de la Carta si ni el Poder Ejecutivo de su país ni el de los demás Estados Miembros de la OEA lo hacen?

Creo que estos son temas importantes para nuestra reflexión.  Por eso es esencial el rol del Comité Jurídico en apoyar a la OEA y a los países en temas como el equilibrio y respeto jurídico debidos a los poderes del Estado, la autonomía del Poder Judicial y el respeto al debido proceso, el análisis jurídico de lo que significa el estado de derecho, la institucionalización de la carrera judicial, todos ellos temas legales esenciales e insustituibles en una comunidad de Estados democráticos.

Señores Representantes, estamos en el Comité Jurídico viendo estos nuevos temas.  Pueden leer en alguna noticia de prensa que uno de los delegados, el doctor Steinfus, del Brasil, ha propuesto que se trate también el tema de la libertad de prensa y la libertad de expresión en el seno de nuestras deliberaciones el próximo mes de agosto en Rio de Janeiro.

En síntesis, yo me permitiría reiterar que la relevancia del Comité Jurídico estará en estos próximos años ligada a su capacidad de aportar en aquellos temas jurídicos que son esenciales para el funcionamiento de la democracia.

Con eso, y antes de concluir, quiero, en representación del Comité Jurídico, transmitir al Gobierno del Brasil y al Embajador Chohfi el agradecimiento del Comité Jurídico por su contribución a la celebración del centenario del Comité en Rio de Janeiro.  Y al Gobierno de la República de El Salvador vaya nuestro agradecimiento por la generosa hospitalidad en las sesiones de San Salvador y, especialmente, a la doctora Elisabeth Villalta por la eficiente organización del 70º período de sesiones del Comité en San Salvador.

Muchas gracias, señor Presidente.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  

10.
Informe de la Comisión General y adopción de resoluciones (continuación)
El PRESIDENTE:  El Representante del Brasil, Embajador Osmar Chohfi, ha pedido la palabra para hacer una observación sobre el punto 6, que ya había sido aprobado.

El REPRESENTANTE DEL BRASIL:  Muito obrigado, Senhor Presidente.

É tão somente para manifestar que ao examinar alguns dos documentos referentes a projetos de resolução que foram aprovados na Comissão Geral, para ressaltar o fato de que o texto da versão em português não coincide com os entendimentos alcançados na Comissão Geral.  E a Delegação do Brasil faz esta observação porque não se trata de questão de estilo, mas sim de interesses políticos fundamentais da política externa brasileira.  Queria que ficasse registrado esse fato, e que a Secretaria tomasse nota de que a Delegação do Brasil está fazendo uma revisão completa dos textos em português para ver se as versões distribuídas correspondem aos entendimentos alcançados e as posições que a Delegação do Brasil expressou oportunamente.

Muito obrigado, Senhor Presidente.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  La Secretaría toma nota de la inquietud.

11.
Exposición del Presidente de la Corte Interamericana de Derechos Humanos
El PRESIDENTE:  Procedemos ahora a escuchar la exposición del Presidente de la Corte Interamericana de Derechos Humanos.  Quiero recordarle al señor Presidente de la Corte que tiene un máximo de seis minutos para su presentación.  Me es grato ofrecer la palabra al señor Sergio García Ramírez, Presidente de la Corte Interamericana de Derechos Humanos.  

El PRESIDENTE DE LA CORTE INTERAMERICANA DE DERECHOS HUMANOS:  Señor Presidente, señoras y señores Cancilleres, señores Representantes:

Traigo a ustedes el saludo y el aprecio de los integrantes de la Corte Interamericana de Derechos Humanos.  Hace cuatro años contrajimos ante la Asamblea General el compromiso de incorporar distintas novedades para el buen despacho de los asuntos que son de la incumbencia de la Corte Interamericana.  Estos compromisos han sido puntualmente cumplidos en la medida de nuestras fuerzas a lo largo de estos años.

Durante el período citado, la Corte llevó adelante el 32 por ciento de las audiencias realizadas desde 1979, año de su instalación.  En 2006 se emitió la cifra más elevada de sentencias en un año de labores judiciales.  De hecho, entre 2004 y 2006, la Corte ha resuelto el 53 por ciento de los casos contenciosos que ha conocido en el curso de todos los años que lleva de funcionamiento.  Este hecho es importante y significativo, y va más allá, ciertamente va más allá de la estadística.  Es obligación de la Corte y derecho de los justiciables acelerar la marcha de la justicia.

Ahora bien, es preciso prever las exigencias que se plantearán en el futuro inmediato y prevenir los medios para atenderlas.  Se ha incrementado, en términos relativos, el número de demandas presentadas ante la Corte.  Entre 2004 y 2006 se ha planteado el 36 por ciento del total de demandas en la historia de la Corte Interamericana.

Cabe destacar que la más amplia legitimación de la víctima o presunta víctima en el procedimiento judicial interamericano ha rendido buenos frutos.  Ha arraigado y nos obliga a reflexionar sobre las novedades que esto debiera llevar al Reglamento que gobierna el procedimiento judicial.

Hemos iniciado ya con la Comisión Interamericana el diálogo a propósito de eventuales cambios en nuestra reglamentación y hemos formulado una invitación respetuosa y cordial que ahora reitero –lo hemos hecho en la Comisión de Asuntos Jurídicos y Políticos hace algunas semanas– a todos los Estados y, desde luego, también a las organizaciones de la sociedad civil, para formular las sugerencias, las propuestas, los planteamientos que crean útiles para avanzar en la reforma de nuestros procedimientos y servir mejor a la causa de la justicia en materia de derechos humanos.

También vale decir que, bajo el actual Reglamento, se ha reducido a la mitad la duración del enjuiciamiento: de 40 a 20 meses.

Me complace reconocer el apoyo resuelto que hemos recibido de diversos Estados y que seguiremos seguramente recibiendo de ellos, para la realización de períodos extraordinarios de sesiones fuera de la sede de la Corte.  Esta práctica, iniciada hace dos años, ha dado excelentes frutos.  La hemos observado en períodos extraordinarios de sesiones en Asunción, Brasília, Buenos Aires, San Salvador, últimamente en Guatemala y muy pronto en Bogotá.  Agradecemos la hospitalidad de los pueblos y de las instituciones de los países que he mencionado.

En el período al que me estoy refiriendo, la Corte adoptó decisiones que siguen contribuyendo a la formación y consolidación de la jurisprudencia interamericana en materia de derechos humanos, con la conciencia de que no se trata de una tercera o cuarta instancia, sino de que su papel es otro.

La verdadera trascendencia de los pronunciamientos de la Corte radica en la influencia que ejercen sobre la orientación de las decisiones internas legislativas, judiciales o administrativas.  Esta influencia es ya perceptible.

También me complace mencionar el avance que los Estados han resuelto tener en materia de reconocimiento de responsabilidad.  En 2006, por ejemplo, hubo diez casos de reconocimiento total o parcial, número importante si se toma en cuenta que los casos examinados fueron 17.  


También debo destacar el cumplimiento que se ha dado a múltiples resoluciones de la Corte Interamericana.  Debo decir también que esto no se ha logrado en todos y cada uno de los casos.  La Corte ha presentado, como es su obligación, ante esta Asamblea General, un cuadro general sobre el estado que guarda la materia.  Sin embargo, al señalar los espacios que están pendientes, debo subrayar aquellos que han sido puntualmente observados y que tienen que ver con modificación de normas, con avances en prácticas y con un nuevo rumbo en la jurisprudencia de muchos Estados americanos.


Quiero también expresar el reconocimiento de la Corte por la atención que se ha comenzado a brindar a la solución de los problemas económicos que ha enfrentado tradicionalmente esta jurisdicción.  Me complace reconocer el incremento en el presupuesto acordado por los Estados y atendido por la Secretaría General de la Organización, así como igualmente los apoyos de la Unión Europea, del Banco Interamericano de Desarrollo y de varios Estados y otros organismos, entre los que figuran México, Colombia y Costa Rica.  Por lo que hace a los organismos, debo citar el Alto Comisionado de  las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR), la Agencia Española para la Cooperación Internacional (AECI) y el Gobierno del Estado de Noruega.

El problema que enfrentamos por la falta de traducción al inglés de resoluciones de la Corte, en virtud de nuestra penuria económica, se ha corregido plenamente, gracias al incremento del presupuesto dispuesto por la Organización de los Estados Americanos.

Señor Presidente, al cabo de una etapa de intensa actividad que se agrega a las anteriores y constituye el cimiento para las que habrán de venir, la Corte puede considerar con renovada confianza el futuro del sistema interamericano de protección de los derechos humanos, aunque no pueda ni deba ignorar la subsistencia de problemas que es preciso enfrentar y resolver o al menos aliviar.

Antes de ahora y ahora mismo hemos escuchado algunas preocupaciones provenientes de los Estados, preocupaciones muy respetables que recogemos con todo aprecio y que serán objeto de puntual análisis por parte de los integrantes de la Corte.

De nueva cuenta, como lo decía hace un momento, invitamos con todo aprecio y respeto a los Estados y a las organizaciones de la sociedad civil a formular sus planteamientos, en la certeza de que estos serán atendidos del mejor modo posible, del mejor modo a nuestro alcance por la Corte Interamericana.

Hemos ejercido nuestra autonomía judicial sin obstáculo ni salvedad.  Esto prestigia al sistema y a los Estados, garantes del sistema mismo.

Insistimos, como lo hemos hecho siempre, en la necesidad de fortalecer al sistema bajo la divisa de “derechos y jurisdicciones para todos”.  Echamos de menos la efectiva universalización del sistema en lo que toca a la incorporación de los tratados y a la admisión de la competencia contenciosa del Tribunal.

Como antes manifesté, la jurisprudencia de la Corte ha contribuido a afianzar los derechos del ser humano, sin pausas ni retrocesos.

Ya me referí, y no abundaré sobre esto, a la conveniente revisión del procedimiento que llevaremos adelante, si ustedes lo permiten, de manera conjunta.

Quiero también destacar, como lo hice, la recepción nacional de los criterios jurisprudenciales interamericanos.  Cada sentencia resuelve un caso concreto, pero también constituye un acto de interpretación de los preceptos de la Convención Americana, y en este sentido trasciende al caso concreto y establece criterios orientadores para decisiones y prácticas con mayor alcance.


Estoy consciente de que el tiempo disponible es escaso y no quiero abrumar la atención de ustedes.


Deseo terminar con el reconocimiento al apoyo que la Corte ha recibido de los Estados y de la Organización, y con una reflexión, la última por lo que toca a mi intervención ahora, sobre el acceso de los individuos a la justicia.  Este constituye un derecho de primer orden y un medio indispensable para la vigencia efectiva de todos los derechos.  Nos parece, como lo hemos dicho ante la Comisión de Asuntos Jurídicos y Políticos, y lo reiteramos ahora, urgente contar con un mecanismo de asistencia jurídica que favorezca ese acceso.  Si no lo conseguimos en forma oportuna y puntual, habremos caído nuevamente en un régimen de soluciones teóricas sin reflejo suficiente en los hechos.

Muchas gracias, señor Presidente; muchas gracias, señores.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Presidente.  

12.
Exposición del Presidente de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos
El PRESIDENTE:  Vamos a solicitarles a los señores Representantes  que las intervenciones se hagan luego de la siguiente exposición, para la cual me es grato ofrecer la palabra al Presidente de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, señor Florentín Meléndez, reiterando el tiempo limitado de seis minutos.
El PRESIDENTE DE LA COMISIÓN INTERAMERICANA DE DERECHOS HUMANOS:  Muchas gracias, señor Presidente.

Señores Cancilleres, señores Jefes de Delegación, señor Secretario General, señor Secretario General Adjunto:

Tengo el honor, en mi calidad de Presidente de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, de presentar el Informe anual de la Comisión Interamericana correspondiente al año 2006. 

Debido al corto tiempo y a la amplia magnitud del mandato de las funciones de la Comisión, trataré de limitarme en la presentación de este informe, en la medida que me sea posible, señor Presidente.

Situación general de los derechos humanos en el año 2006

La Comisión constató avances en materia de derechos humanos, buenas y mejores prácticas en muchos países, las cuales omitiré en este momento porque el tiempo definitivamente no me lo permite, pero sí están consignadas estas buenas prácticas y avances en el informe escrito que ustedes pueden consultar en la página web como documento oficial de la Comisión Interamericana. 

Durante este año también la Comisión observó la persistencia de situaciones preocupantes y graves violaciones de derechos humanos que fueron objeto de nuestra atención y de nuestra preocupación, y que se manifestaron fundamentalmente en la inseguridad ciudadana y en la falta de protección a las víctimas; en la fragilidad de los sistemas judiciales y en la falta de acceso efectivo a la justicia; en la falta de independencia e imparcialidad judicial; en la impunidad; en la inequidad y la exclusión social y en el lento proceso de consolidación democrática y del estado de derecho.  

La CIDH recibió también información sobre casos de torturas, tratos crueles, inhumanos y degradantes; violencia y hacinamiento en las cárceles; uso excesivo y desproporcionado de la fuerza pública; amenazas y hostigamientos de defensores de derechos humanos y líderes sociales; discriminación por motivos étnicos y raciales y desigualdad en el acceso a los derechos económicos y sociales, resultando particularmente afectados las mujeres, los niños, los indígenas, los afrodescendientes, los migrantes y las personas con discapacidades. 

Actividades de la Comisión Interamericana

En el año 2006 la Comisión celebró tres períodos de sesiones:  dos de ellos en la sede y el tercero en la ciudad de Guatemala, gracias a la invitación del Gobierno guatemalteco, lo cual refleja la política actual de la Comisión de trabajar en el terreno y no solo en la sede, en los períodos ordinarios de sesiones.

La Comisión también brindó cooperación técnica a los Estados, acompañando los procesos de preparaciones de instrumentos internacionales en distintas materias como la discriminación y la intolerancia de los pueblos indígenas, y la preparación del proyecto de Declaración de Principios sobre la Protección de las Personas Privadas de Libertad en las Américas.  Preparó también informes temáticos de carácter técnico sobre Haití, sobre la situación de las mujeres en el conflicto armado en Colombia, por ejemplo, y sobre la situación de las Defensoras y Defensores de Derechos Humanos. 

Aprobó también la Comisión reformas a los procedimientos de trabajo a fin de lograr una mayor eficiencia, trasparencia y publicidad de sus actividades.  En efecto, adoptó una directiva para la selección de los relatores temáticos y por primera vez en la historia de la Comisión, señor Presidente, dada la transparencia de la Comisión Interamericana y el acceso a la información, se celebraron audiencias de manera pública, las cuales se transmitieron –y se seguirán transmitiendo– en la página web de la OEA.

Deseo expresarles, señor Presidente, señores Cancilleres y Jefes de Delegación, que tengan ustedes la seguridad plena de que la Comisión Interamericana será siempre receptiva a las opiniones y recomendaciones de los Estados Miembros y de la sociedad civil para mejorar sus procedimientos y sus actividades.

Quiero destacar que, gracias a la cooperación externa, la CIDH ha puesto en funcionamiento un mecanismo interno innovador que busca resolver los retrasos en el procesamiento de las peticiones individuales.  Pronto serán ustedes informados en detalle del avance de este proceso interno.

La Comisión también realizó visitas al terreno, que es una visión estratégica del trabajo, en aras a brindar mayores niveles de cooperación a los Estados Miembros y para verificar el comportamiento y la observancia de los Estados en materia de derechos humanos.

En tal sentido, se visitaron algunos países en más de una ocasión, señor Presidente, tales como Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Guatemala, Haití, Paraguay, Perú y República Dominicana.  La Comisión está profundamente agradecida con estos Estados y con sus Gobiernos por las invitaciones y la transparencia mostrada por ellos y por la cooperación brindada durante las visitas. 

En este contexto, aprovecho para solicitar a ustedes que manifiesten en esta oportunidad, en el marco de esta Asamblea General, la voluntad política de sus ilustrados Gobiernos, a fin de permitir que la Comisión pueda visitar sus países.  Por lo tanto, les pido formulen una “invitación abierta y permanente” a la Comisión Interamericana para que pueda realizar visitas sin condicionamientos, ya sea por medio de los relatores temáticos, los relatores de países o a través de visitas in loco de la Comisión, tal como hasta ahora lo han permitido México, Brasil, Argentina, Colombia y Guatemala, a cuyos Gobiernos agradecemos por su invitación abierta y por su cooperación.  Hago extensivo también este reconocimiento al Gobierno del Paraguay que en el día de ayer, en el marco de esta Asamblea, se adhirió a esta invitación abierta que está promoviendo el Presidente en nombre de mis colegas.

Decisiones de la Comisión Interamericana

En el año 2006, como sucede todos los años, la Comisión recibió y procesó múltiples denuncias o peticiones individuales.  En este caso fueron más de mil denuncias individuales.  Aprobó informes de admisibilidad e informes de fondo, promovió y logró la concretización de soluciones amistosas tanto en la sede como durante las visitas en el terreno –y vean aquí la utilidad de la visita al terreno, porque se avanza en la solución de los casos en el escenario ideal que es la mesa de soluciones amistosas.  También otorgó medidas cautelares y medidas provisionales y rechazó múltiples peticiones también de medidas cautelares y de solicitud de medidas provisionales a la Corte.  Sometió 14 nuevas demandas a la Corte y continuamos con el litigio internacional ante la Corte Interamericana.

Quiero recordar, señor Presidente, que la fortaleza del sistema interamericano de derechos humanos depende precisamente del cumplimiento efectivo de las recomendaciones de la Comisión, de las sentencias de la Corte y de las medidas urgentes de protección, las cuales son jurídica, política y moralmente vinculantes para los Estados.  

Es de hacer notar que varios Estados han dado cumplimiento a las recomendaciones de la Comisión, ya sea de manera total o parcial, pero lamentablemente hay muchas recomendaciones incumplidas, lo cual constituye para la Comisión Interamericana un desafío prioritario en la región, que podría ser superado si los Estados, de manera creativa y con voluntad política, adoptan, entre otras medidas, leyes especiales o mecanismos o procedimientos legales que faciliten el cumplimiento de las recomendaciones de la Comisión y de las sentencias de la Corte, ya sea en materia de aplicación de la justicia, de satisfacción de derecho y reparación a las víctimas, ya sea de  tomar las medidas de no repetición de violaciones de derechos humanos.

Estado de ratificación de los tratados de derechos humanos

Lograr la universalización de los tratados de derechos humanos es también un desafío pendiente en la región.  Al finalizar el año 2006 se habían producido 119 actos de ratificación, de 245 que implica la plena universalización de las normas del sistema, lo cual indica que actualmente –o a diciembre del 2006– estaban pendientes 126 actos de ratificación, lo que equivale al 51%.  Esto indica que no hemos llegado ni a la mitad del reto y del desafío en el proceso de universalización en las Américas.

Varios Estados no han puesto en vigor ninguno de los tratados de derechos humanos promovidos por el sistema, lo cual es realmente preocupante para la Comisión, pues denota que después de varias décadas o no se han podido o no se han querido remover los obstáculos que pudieran existir para viabilizar su vigencia. 

Al año 2006, cabe resaltar, cinco Estados –Costa Rica, Panamá, Ecuador, Paraguay y Uruguay– habían ratificado el ciento por ciento de los tratados promovidos por el sistema interamericano y ocho Estados –Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Guatemala, México, Perú y Venezuela– habían ratificado seis de los siete tratados de derechos humanos.  Me permito, por lo tanto, expresar nuestro reconocimiento muy sincero a estos Estados por su contribución al proceso de universalización de las normas de derechos humanos.

Presupuesto de la CIDH

Para que la Comisión responda con eficacia a su mandato, es urgente un aumento a su presupuesto regular, de tal forma que los montos asignados correspondan realmente a las necesidades de la Comisión.  La legitimidad del sistema y el reconocimiento de su relevante rol se traducen en un aumento de denuncias y de mandatos y en un aumento de funciones.  Cada año se incrementan nuestras actividades y nuestras funciones.

Sin embargo, la capacidad de la Comisión de cumplir con sus obligaciones requiere un compromiso equivalente por parte de los Estados Miembros, a fin de garantizar, entre otros aspectos, el aumento del personal de la Secretaría Ejecutiva y una mayor presencia de los Comisionados en la sede y en el terreno.  Hasta ahora la Comisión ha respondido a la creciente demanda gracias, por supuesto, al presupuesto regular, que no cubre las necesidades reales de la Comisión, pero sobre todo, a la cooperación de organismos internacionales y de varios gobiernos europeos y también a gobiernos de la región, a los cuales agradecemos profundamente.  La Comisión considera enfáticamente que es la Organización de los Estados Americanos la que debe sufragar los gastos regulares de la Comisión y no la cooperación externa.

Desarrollo de los derechos humanos

La Comisión decidió incluir en su Informe anual un capítulo sobre la situación de los derechos humanos de los Estados Miembros que han sido objeto de especial atención durante el año 2006.  En dicho capítulo, durante este año, se incluyó a Colombia, Cuba, Haití y Venezuela. 

Colombia  

La Comisión, conciente de la compleja situación que enfrenta el país y de las consecuencias del conflicto armado para la población civil, reconoció los esfuerzos del Estado y de la sociedad por lograr la pacificación y la disminución de violaciones a los derechos humanos.  No obstante, observó obstáculos en el proceso de desmovilización de los actores armados y en la aplicación de su marco legal.  
La Comisión manifestó su preocupación por la falta de esclarecimiento de la mayoría de las masacres, desapariciones y amenazas a defensores de derechos humanos y líderes sociales.  El año 2006 marca la culminación de la fase de desmovilización de las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC), y se enfrenta al desafío de lograr resultados concretos en la desarticulación del paramilitarismo y en el juzgamiento de los autores de los crímenes perpetrados.  La Comisión resaltó la necesidad de emplear mecanismos efectivos de negociación para terminar con la violencia y recordó que el respeto a los derechos a la verdad, la justicia y la reparación integral para las víctimas son cruciales para alcanzar la paz duradera. 

Cuba

La Comisión recibió información sobre las precarias condiciones de las personas privadas de libertad por ser disidentes al Gobierno y sobre los actos de repudio contra opositores políticos, situaciones que se agravaron por la falta de independencia judicial.  Las restricciones a los derechos políticos y a la libertad de expresión han conformado durante décadas una situación de vulneración sistemática de las libertades fundamentales.  La CIDH reiteró que la falta de elecciones libres, democráticas y pluralistas, basadas en el sufragio universal y secreto, vulnera la participación política.  Al mismo tiempo, señaló la Comisión una vez más el impacto negativo de las sanciones económicas impuestas a la población; reiteró la necesidad de poner fin de inmediato al embargo económico, comercial y financiero que le ha sido impuesto desde hace más de 40 años a la población cubana; y reconoció que, a pesar de estas serias limitaciones, se registraron importantes avances en materia de desarrollo humano, educación primaria universal, igualdad de género y salud para sus habitantes.

Haití
La Comisión reconoció los esfuerzos del Estado para crear un clima favorable en el proceso electoral de principios de 2006.  Al mismo tiempo, la CIDH lamentó en su informe la falta de protección y garantías fundamentales de la población observada durante el año, lo cual afectó especialmente a mujeres, niños, defensores de derechos humanos y periodistas.  Expresó su preocupación por el deterioro de la situación de seguridad y los altos niveles de violencia, que se vio agravada desde mediados de 2006 por la proliferación de bandas armadas en varias partes del territorio, sumadas al clima de impunidad imperante en el país y a la incapacidad de las fuerzas policiales de responder a este fenómeno.  

La Comisión reiteró que el logro de una paz duradera en Haití exige que el Estado, en cooperación con la población y con el respaldo de la comunidad internacional, promueva un diálogo constructivo para lograr un consenso nacional; adopte medidas firmes y efectivas para el desarme y para poner fin a la impunidad; y fortalezca, en consecuencia, las instancias de investigación del delito y de la administración de justicia.  La Comisión valora las iniciativas de las actuales autoridades haitianas para buscar soluciones a los problemas existentes. 

Venezuela  

En el año 2006 la Comisión constató la significativa y pacífica participación de la ciudadanía venezolana en las elecciones presidenciales.  Asimismo, expresó su preocupación por la falta de concreción del Gobierno de Venezuela para permitir visitas de la Comisión a fin de cumplir con su mandato.  Continuó preocupada por la inseguridad ciudadana, por la falta de independencia judicial y por la precaria situación de las personas privadas de libertad y los altos niveles de violencia carcelaria.  La Comisión fue informada de hechos que afectaron la libertad de expresión, que incluyeron asesinatos, actos de agresión, aumento de procesos penales contra periodistas y acciones que podrían configurar restricciones indirectas a la libertad de expresión, según las cuales, altas autoridades de Gobierno anunciaron la revisión de la concesión de medios de comunicación por motivos que podrían incluir su línea informativa. 

Señor Presidente, quisiera resaltar que la cooperación y el cumplimiento de los Estados son cruciales para asegurar la legitimidad y efectividad del sistema interamericano, por lo que consideramos necesario profundizar el diálogo no solo con los Estados sino también con la sociedad civil, de tal manera que nos permitan juntos fortalecer el sistema y con ello, la democracia y el Estado de derecho. 

Quiero expresar, señores Representantes, por lo tanto, nuestra gratitud por la colaboración y la confianza que los Estados y las organizaciones no gubernamentales nos brindaron durante el año 2006.  Aprovecho la oportunidad para exhortar vehementemente a los Estados a hacer todos los esfuerzos posibles para cumplir fielmente sus compromisos y obligaciones que en materia de derechos humanos han adquirido en el seno de la Organización, para fortalecer el diálogo constructivo con la Comisión Interamericana y para asegurar la participación de la sociedad civil en sus actividades.

Finalmente, deseo agradecer al personal de la Secretaría Ejecutiva por su incansable y valioso trabajo y al Secretario General, señor José Miguel Insulza, por reconocer el valor de la autonomía e independencia de la Comisión, que constituye  nada menos que la piedra angular del sistema interamericano de protección a los derechos humanos.  También agradezco al Secretario General por requerir de los Estados el cumplimiento de nuestras recomendaciones que, como repito, son jurídica, política y moralmente vinculantes para los Estados y por apoyar la gestión de aumento presupuestario, todo lo cual es necesario para cumplir eficazmente nuestro mandato, que en definitiva favorece a las víctimas que han acudido a la Comisión reclamando justicia internacional por violación a sus derechos.  Esta es precisamente la razón de ser del sistema interamericano de derechos humanos:  brindar amparo a los que no han encontrado justicia en sus propios países.  

Por ello, en la Comisión Interamericana los miembros de la Comisión y el personal de la Secretaría estamos comprometidos y dispuestos a trabajar junto a los Estados y a la sociedad civil para garantizar el pleno respeto a la dignidad humana y a los derechos humanos y libertades fundamentales a fin de lograr la conquista de la justicia en las Américas.

Muchas gracias.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Presidente.  Quisiera darle la palabra al señor Representante de Chile, Embajador Carlos Portales.


El REPRESENTANTE DE CHILE:  Muchas gracias, señor Presidente.


Agradecemos y felicitamos los valiosos y muy completos informes presentados por el Vicepresidente del Comité Jurídico Interamericano, doctor Jaime Aparicio, por el Presidente de la Corte Interamericana de Derechos Humanos, doctor Sergio García Ramírez y por el Presidente de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, doctor Florentín Meléndez.


Reconocemos la tarea del Comité Jurídico Interamericano, órgano que en su historia centenaria ha hecho aportes sustanciales a la creación y elaboración del derecho internacional y a la armonización jurídica hemisférica.  Esperamos un renovado aporte en su trabajo en el futuro, en colaboración más estrecha con los órganos políticos.


El fortalecimiento del sistema interamericano de promoción y protección de los derechos humanos se ha incorporado como uno de los ejes centrales de la agenda de la OEA.  Bajo esa premisa, Chile desea reafirmar su compromiso de continuar contribuyendo en la tarea colectiva de nuestros países en el perfeccionamiento de los métodos de trabajo de los órganos de protección.

Aplaudimos, en general, las iniciativas que promueven estos órganos para que la persona reciba en verdad mayor seguridad y protección frente a las violaciones de que pueda ser objeto.  

Hemos iniciado, señor Presidente, un proceso de reflexión y de diálogo con la Comisión, con la Corte y con sus Secretarías Ejecutivas, que quisiéramos que continuara y se profundizara.  

Cuando estamos próximos a celebrar los 60 años de existencia de la Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre y los 30 años de vigencia de la Corte, tenemos una ocasión propicia para evaluar lo que hemos hecho hasta ahora, cuáles son nuestras fortalezas y cuáles son nuestras falencias.

En un balance preliminar, los logros son abundantes.  Los fallos de la Corte, en muchos aspectos, han significado un desarrollo progresivo del derecho internacional de los derechos humanos.  Sin duda que el sistema interamericano de derechos humanos es básico resguardarlo, teniendo presente su carácter subsidiario, complementario de los esfuerzos nacionales.  

De ahí que nuestro principal desafío será el reforzamiento de nuestros propios sistemas nacionales de promoción y protección.  Chile ha venido dando pasos cada vez más concretos y decididos para ampliar y expandir los derechos y libertades individuales y para protegerlos. 


Los Estados del Hemisferio han intercambiado puntos de vista desde el último tiempo en torno a las tareas del mañana.  En ese marco, el diálogo anual de las Delegaciones con los órganos interamericanos de derechos humanos se ha constituido en una valiosa instancia de reflexión y de intercambio de experiencias nacionales.  Este ejercicio debería repetirse con miras a establecer conclusiones, a más tardar el próximo año, orientadas a perfeccionar el trabajo de la Comisión y de la Corte.


Nos permitimos señalar algunos temas a abordar:

1. Avanzar hacia la universalización de los instrumentos interamericanos de derechos humanos.

2. Realizar mayores esfuerzos para que la Comisión y la Corte, a través de seminarios y cursos, puedan promover en nuestros países la educación y la cultura del respeto de derechos y libertades fundamentales.

3. Impulsar criterios de reparación eficaz como las garantías de no repetición o los actos de satisfacción.  Este es el sentido último de las propuestas y recomendaciones que se han formulado.  Se trata de estimular a los países para que adecuen sus normas internas a los parámetros internacionales.

4. Realizar esfuerzos para facilitar la incorporación en el derecho interno de las decisiones de los órganos del sistema.  Aquí deseo reiterar la firme posición de Chile y, muy particularmente, de su excelencia, la Presidenta de la República, en orden a dar pleno cumplimiento a las resoluciones de la Corte.

Un sistema autónomo e independiente se ve fortalecido con el respaldo político, financiero y con la colaboración de los Estados que lo crearon.  Es igualmente importante que la Comisión y la Corte establezcan canales de comunicación más fluidos con los Estados y que, a través de un diálogo constructivo, se promuevan cambios en nuestros ordenamientos jurídicos, de manera que los derechos consagrados en los instrumentos interamericanos verdaderamente puedan ser reclamados e implementados.

Chile cree y defiende el camino de la cooperación y la colaboración con la Comisión y con la Corte y, por ello, todas las iniciativas que se propugnen en esa línea de trabajo las seguiremos.

Teniendo en cuenta estas consideraciones, podremos, sin duda, celebrar en el año que viene el sexagésimo aniversario de la adopción de la Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre.  Lo celebraremos con la convicción de que se trata de un instrumento básico en la consolidación de los derechos de las personas en todas circunstancias, para que nuestras democracias incrementen su capacidad de diálogo, el sentido de la tolerancia, del respeto de todos sus ciudadanos, de la equidad y de la justicia social.

Muchas gracias, señor Presidente.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Embajador Portales.  Le damos ahora la palabra al Representante de Colombia, Embajador Carlos Ospina.

El REPRESENTANTE DE COLOMBIA:  Gracias, señor Presidente.

Agradezco los completos informes presentados por los Presidentes del Comité Jurídico Interamericano, de la Corte Interamericana de Derechos Humanos y de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos.

Viene al caso resaltar la importancia que el sistema interamericano de derechos humanos tiene dentro de esta Organización como uno de los pilares de la misma y como uno de los elementos básicos de su formación.  El fortalecimiento del sistema interamericano de derechos humanos refleja la razón misma de los Estados, que es la protección del ciudadano y que es su razón de ser. 

Con relación a la Corte, vale la pena resaltar la importancia que ha adquirido su jurisprudencia en la consolidación de un sistema judicial en aquellos países que admiten su competencia.  Sus sentencias son estudiadas, analizadas y desarrolladas en las jurisprudencias internas de muchos de los países y se convierten en la línea jurisprudencial continental, formando de esta manera un bloque jurídico que da lugar al establecimiento de un sistema completo dentro del área iberoamericana.

Debemos reconocer el rendimiento de la Corte en el desarrollo de sus actividades, habiendo obtenido ella durante el año que termina y que presenta el informe, un rendimiento inusual, logrando un número muy superior de sentencias de las que antes había procesado, tal como lo señaló el señor Presidente en su exposición.  

Reitero a la Corte la invitación para que sesione en Colombia y le garantizo que tendrá todo el apoyo del Gobierno y de las instituciones colombianas para que el sistema tenga toda la difusión que merece y para que los ciudadanos colombianos tengan pleno conocimiento de su funcionamiento y puedan tener así mayor acceso al mismo.

Es importante destacar que los recursos que se le otorgan al sistema no son equivalentes a su importancia.  Los Estados han llevado a cabo un proceso de evaluación de las necesidades presupuestarias.  Lamentablemente los escasos recursos de que dispone la Organización no han permitido un incremento que pueda garantizar el pleno cumplimiento de las labores que se asignan a las instituciones del sistema interamericano de derechos humanos.

En ese orden de ideas, en el día de hoy está aprobando esta Asamblea una resolución con el nombre de Oliver Jackman, un ilustrísimo jurista de Barbados, que perteneció tanto a la Comisión como a la Corte y que es uno de los símbolos del derecho continental y de la formación jurídica en la región, cuyo objeto es permitir que los Estados –y aquellos aportantes que a bien lo tengan– coloquen en este fondo recursos, con cuyo rendimiento se financie en una forma definitiva el funcionamiento tanto de la Corte como de la Comisión.  Colombia se compromete desde ya a hacer los aportes que, de acuerdo con su capacidad económica pueda, e invita a los demás Estados a hacer todos los esfuerzos necesarios para colaborar a fin de que se consigan los recursos necesarios para el funcionamiento permanente y en las mejores condiciones posibles de la Comisión y de la Corte.

Vale la pena resaltar la importancia de la universalización.  No podemos pensar que el sistema que ampara a la Corte sea un sistema latinoamericano.  Es muy importante que tanto los países del Caribe como los Estados Unidos y Canadá estudien la posibilidad de ingresar al sistema. Por su parte, Colombia puede darles la garantía de que aquellos aspectos que sea necesario flexibilizar para facilitar su ingreso serán estudiados y  que se hará todo lo posible para garantizar que puedan darse los elementos para dicho ingreso.

Con relación a la Comisión, queremos destacar que realiza sus labores con escasos medios materiales y que aún así, frente a la enorme cantidad de obligaciones que desde esa misma Asamblea se le asignan, tiene un rendimiento importante,  asumiendo ella temas muy difíciles y haciendo recomendaciones a los Estados sobre temas en los que muchas veces quisiéramos ser perfectos pero  en los cuales tenemos muchos problemas.

La reforma de los procedimientos de trabajo es una parte importante que permitirá agilizar los resultados de la Comisión porque, a veces, con el paso del tiempo, uno de sus elementos básicos  que es analizar a tiempo las quejas sobre derechos humanos, porque solamente si es oportuna su intervención es efectivo su resultado, hace necesario que los procedimientos de trabajo se agilicen y se pueda garantizar al ciudadano que el acceso al sistema de protección de derechos humanos sea efectivo y pronto.

Con todos sus esfuerzos y con lo meritorio que es su labor, quizás valga la pena resaltar que es, a nuestro juicio, inoportuno el cambio de reglamento que se hizo al principio de este año, por cuanto el reglamento tiene unos aspectos técnicos que, para nuestro sentir, no se ajustan a lo que debería ser una defensa clara para los Estados, ni una oportunidad clara dentro de los trámites que se realizan ante la Comisión.

Hemos tenido largas conversaciones con la Comisión y entendemos que estarán dispuestos a revisar y estudiar dichos aspectos técnicos.  Nosotros reconocemos y garantizamos la autonomía de la Comisión.  No pretendemos vulnerar su autonomía sino simplemente tener la oportunidad de debatir, tal como lo ha propuesto el señor Presidente de la Corte muy amablemente, aquellos aspectos que son de claro interés de los Estados, dado que los procedimientos son la misma garantía del derecho de defensa.


Quiero resaltar el compromiso de Colombia con los derechos humanos, el compromiso de someterlos a la Comisión y a la Corte en todos los aspectos que, de acuerdo con los tratados internacionales suscritos por Colombia, nos corresponde, y garantizar que no solo lo hacemos por una obligación internacional, sino también  por la plena convicción de Estado de que es nuestro deber garantizar el bienestar de nuestros ciudadanos y el pleno cumplimiento de sus derechos.


Mil y mil gracias.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  Ahora le damos la palabra al Representante de México, Embajador Raúl Cueto Martínez.


El REPRESENTANTE DE MÉXICO:  Muchas gracias, señor Presidente.

Mi Delegación aprecia los informes detallados que han  sido presentados tanto por parte de la Corte como por parte de la Comisión.  Identificamos en el informe de la Comisión algunas menciones que hizo nuestro buen amigo, el Presidente de la Comisión, Florentín Meléndez, con respecto a México.


Yo quiero señalar que del 11 al 13 de abril recibimos una visita de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos y que hemos extendido una nueva invitación a su Presidente para llevar a cabo una visita al Estado mexicano de Oaxaca los días 9 y 10 de agosto próximos.  Estamos convencidos de que la apertura y la cooperación con los órganos de derechos humanos del sistema interamericano es un factor positivo para el mejoramiento de la situación de los derechos humanos en México.


El Gobierno del Presidente Calderón reitera su invitación abierta a los mecanismos de derechos humanos del sistema interamericano a visitar a México y a mantener un diálogo franco y abierto, no solo con el propósito de fortalecer nuestras propias capacidades en la promoción y protección de los derechos humanos, sino también para contribuir en este esfuerzo en el Hemisferio.


Ese es el comentario de mi Delegación.  Gracias, señor Presidente.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Embajador.  Ahora le pasamos la palabra al señor Representante de Guatemala, Embajador Francisco Villagrán.

El REPRESENTANTE DE GUATEMALA:  Gracias, señor Presidente.

En razón de lo avanzado de la hora, voy a limitar mis breves comentarios al trabajo de la Comisión y de la Corte Interamericana de Derechos Humanos.  Guatemala, desde luego, reconoce la importancia del trabajo del Comité Jurídico Interamericano.

Quiero agradecer al Presidente de la Corte y al Presidente de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos por su presencia y por los informes que nos han presentado.  Por intermedio de ellos también deseo agradecer a todos los honorables miembros de ambos órganos, a sus Secretarios Ejecutivos y al personal que trabaja en ambas instituciones.

Guatemala ha estado abierta desde hace años a recibir las visitas de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos y las de sus relatores.  También le ha dado la mayor importancia a las audiencias y a las reuniones de trabajo de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos y por ello han comparecido representantes del Comité de Impulso para el cumplimiento de las recomendaciones y sentencias de la Comisión y de la Corte.  Este Comité está integrado por la Comisión Presidencial Coordinadora de la Política del Ejecutivo en Materia de Derechos Humanos, por el Ministerio de Gobernación, el Ministerio Público, la Procuraduría General de la Nación y por el organismo judicial.

En relación con los trabajos de la Comisión y de la Corte fuera de su sede, Guatemala se siente distinguida al haber sido anfitriona del 125º período extraordinario de sesiones de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos que se llevó a cabo en julio del 2006, una visita que les permitió a los miembros de la Comisión participar en actividades de promoción del sistema interamericano de derechos humanos y sostener un diálogo directo con el Gobierno y con representantes de la sociedad civil.

Por su parte, en el 2007 Guatemala tuvo el honor de acoger la trigésima reunión extraordinaria de la Corte Interamericana de Derechos Humanos, del 14 al 17 de mayo.  Durante este período de sesiones, la Corte sostuvo reuniones con el Presidente y el Vicepresidente de la República, con el Gabinete de Seguridad, con miembros de la Junta Directiva del Congreso y Comisiones Parlamentarias, con funcionarios del sistema de administración de justicia y también con sectores de la sociedad civil.

El 16 de mayo se celebró un seminario con los jueces de la Corte sobre los desafíos presentes y futuros del sistema interamericano de protección de los derechos humanos.

En Guatemala se avanza en la Comisión Nacional del Resarcimiento para reparar, en alguna medida, los daños ocasionados durante el enfrentamiento armado interno.  Paralelamente, las resoluciones y recomendaciones de la Corte han contribuido a que se concreten acciones en este sentido y a que se permita dar cumplimiento a las sentencias de la misma.

Es importante mencionar que los montos determinados por la Corte en sus sentencias deben guardar proporción no solo con el daño causado a las víctimas o sus familiares, sino también con la capacidad de los países y con su condición.  

En este sentido, Guatemala valora el trabajo de la Corte que analiza el establecimiento de parámetros indicadores o estándares que faciliten la fijación de reparaciones en casos de violaciones a los derechos humanos y que considere circunstancias como las de mi país, en las que concurren diversas reparaciones y las que no deberían ser tan desiguales.

Señor Presidente, el Gobierno de Guatemala, en el marco jurídico y político institucional de protección, promoción y respeto de los derechos humanos, responde al mandato constitucional, así como a los convenios y tratados internacionales en esta materia que, según la constitución política de nuestro país, tiene la misma jerarquía que la propia Constitución.

Como parte de los esfuerzos hacia la protección de los defensores de los derechos humanos, se instituyó la política pública de prevención y protección de dichos defensores.  Esta política constituye una línea estratégica de la propuesta del Plan de Acción Nacional de los Derechos Humanos para la siguiente década.

La Delegación de Guatemala reitera también su reconocimiento a la Comisión Interamericana de Derechos Humanos por la entrega de su informe sobre el acceso de la justicia de la mujer en las Américas.  Su acompañamiento en los diversos ejes temáticos ha sido un gran apoyo para el Gobierno y para la sociedad civil de nuestro país.

Por último, Guatemala agradece el interés de las organizaciones de la sociedad civil en el seguimiento de la situación de los derechos humanos, ya que aunque existan discrepancias, se reconoce que su contribución es invaluable para el desarrollo institucional del país y para la consolidación de la democracia.

No queremos dejar de reconocer los aportes de los distintos Estados Miembros y Observadores que, a través de sus contribuciones voluntarias, han hecho posible el objetivo compartido en favor de la protección de los derechos humanos.

Muchas gracias.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Embajador.  Ahora le damos la palabra al Representante del Perú, Embajador Ántero Flores.


El REPRESENTANTE DEL PERÚ:  Gracias, señor Presidente.

Comenzaré por explicar una omisión.  No me voy a referir al Comité Jurídico Interamericano porque siempre hemos reconocido y reconocemos la gran labor que ha realizado.  Queremos circunscribirnos a tratar los temas de la Comisión y de la Corte Interamericana. 


Con la misma fortaleza de las críticas que hemos hecho en reiteradas oportunidades al trabajo de la Comisión y de la Corte, queremos reconocer, repito, con esa misma fuerza, la receptividad que en los últimos tiempos han tenido ambas instituciones. 


Nos hemos entrevistado con el Presidente de la Corte, doctor Sergio García, con el Presidente de la Comisión, doctor Florentín Meléndez, con algunos miembros de estos organismos y también con sus Secretarios Ejecutivos, a quienes les hemos hecho conocer observaciones, sugerencias y también críticas expuestas con mucha gentileza, con mucha cordialidad y con un espíritu de encontrar soluciones y de buscar, con esfuerzos compartidos con los Estados, cómo se puede mejorar el sistema.  Tenemos, eso sí, que reconocer la gran receptividad por parte de todos ellos.


Reconocemos en el Perú la importancia que tiene el sistema de derechos humanos.  Estamos por propia voluntad en él, nadie nos lo ha impuesto y cuando en algún Gobierno se retiró al Perú parcialmente de la competencia contenciosa de la Corte, Gobierno posterior y Parlamento democrático regresaron a ella.  Estamos en el sistema, como digo, por propia voluntad y por absoluta convicción.


Han manifestado los Presidentes de la Corte y de la Comisión su disposición de hacer visitas a los Estados.  La Corte desea tener audiencias en diferentes países y la Comisión realizar visitas.  Quiero, en nombre del Perú, decirle tanto a la Corte como a la Comisión que pueden hacer las sesiones y tener las audiencias de la Corte en el lugar y en el momento que lo quieran en el Perú.  A los miembros de la Comisión y a sus funcionarios quiero decirles que oficialmente están invitados a visitar al Perú en el momento que lo deseen e ir cuantas veces lo quieran y a los lugares que a bien tengan, que los recibiremos en la mejor forma, porque no tenemos absolutamente nada que esconder.

Nos ha costado muchísimo esfuerzo poder superar anteriores situaciones irregulares, por decirlo de alguna forma, que han existido como consecuencia de una acción subversiva de casi dos décadas que ha soportado el Perú.  En consecuencia, es lógico considerar que hemos tenido también excesos en el tema de la represión jurídicamente lógica, aceptable, legítima, etcétera, que estamos aceptando las sentencias que ha expedido la Corte, pero que tenemos sí observaciones, como lo han expresado otros países, sobre todo en el tema de las reparaciones.  Nos preguntamos nosotros a veces si es justo que de los dineros presupuestados que con tanto sacrificio pagan los contribuyentes, se tengan que distraer recursos destinados para carreteras, para pagos de defensa, para más escuelas, para más postas médicas y para mejor salud, a reparaciones individuales cuantiosas y desproporcionadas que elevan lógicamente los estándares a algo que nunca había sido previsto.


Yo creo que ese tema tiene que ser considerado por nosotros al igual que en la Comisión.  ¿Cómo hacemos para circunscribir el tema de lo que es su competencia a lo que los países quisieron como derechos humanos inicialmente, cuando suscribieron la Convención?  No puede ser, pues, la temática un cajón de sastre.  Es necesario realmente que podamos circunscribirnos a lo que fue la intención de los Estados al suscribir los correspondientes convenios.


Nosotros quisiéramos realmente que vayan a conocer la realidad, porque no es lo mismo los fríos expedientes y a veces los ampulosos informes orales, que una realidad; conocer la realidad hace, inclusive, que podamos cometer menos errores.


Desde el Perú les expresamos nuestra buena voluntad y nuestro deseo de que nos visiten y que las puertas están abiertas tanto a la Corte como a la Comisión.


Gracias.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Embajador.  Ahora le ofrecemos la palabra a la Representante de El Salvador, Embajadora Abigaíl Castro.
La REPRESENTANTE DE EL SALVADOR:  Gracias, señor Presidente.

Recibimos con satisfacción la intervención del señor Vicepresidente del Comité Jurídico Interamericano, en donde pone de manifiesto el importante temario que está desarrollando este órgano consultivo y asesor de la Organización, el cual es congruente con nuestra agenda interamericana y cuyos informes, estudios y resoluciones siguen contribuyendo a la codificación y al desarrollo progresivo del derecho internacional de las Américas.

Con igual satisfacción acogemos el informe del honorable Presidente de la Corte Interamericana de Derechos Humanos, el cual refleja la prioritaria labor que realiza la misma en la salvaguarda de los derechos humanos en el Hemisferio y en la aplicación de los instrumentos internacionales sobre derechos humanos.  Agradecemos al señor Presidente de la Corte la apertura a la reflexión sobre inquietudes de los Estados.  
Tomamos debida nota de la intervención del Presidente de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, el distinguido compatriota doctor Florentín Meléndez.  Los conceptos en su presentación, en nombre de uno de los órganos competentes del sistema interamericano de protección y promoción de los derechos humanos, se inscriben en la preocupación compartida por los diversos actores del mismo por potenciar respuestas ante los ingentes desafíos en materia de respeto y vigencia de los derechos humanos.

Señor Presidente, para el Gobierno del Presidente Antonio Saca las tareas que realizan estas instituciones del sistema interamericano de derechos humanos son de primordial importancia, razón por la cual nuestro país ha sido sede –como ha sido informado y agradecemos mucho– de períodos ordinarios de sesiones de la Corte Interamericana en el 2006 y del Comité Jurídico Interamericano en el 2007.

Finalizo, señor Presidente, ratificando el compromiso de El Salvador, dentro de sus posibilidades, de continuar apoyando, en la medida en que se requiera, estos importantes órganos del sistema interamericano por la labor valiosa que realizan para nuestros Estados.

Gracias, señor Presidente.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, Embajadora.  Ahora le ofrezco la palabra al Representante de Nicaragua, Embajador Denis Moncada.

El REPRESENTANTE DE NICARAGUA:  Muchas gracias, señor Presidente.

El Gobierno de Nicaragua se sustenta en algunas premisas, una de ellas la promoción, protección y defensa de los derechos humanos como política de Estado.

El representante de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos hizo una mención que me trajo algunos recuerdos cuando dijo que en Cuba se están violando los derechos humanos. La reflexión que yo me hice en ese momento fue que probablemente se había equivocado, que no había mencionado concretamente que la violación de derechos humanos se refiere a Guantánamo porque, [aplausos.] las cárceles de Guantánamo están representadas aquí por una delegación que puede escuchar esos comentarios, esas críticas y esas observaciones.  

Si se refiere a Cuba, desgraciadamente la OEA la expulsó hace mucho tiempo en una forma vergonzosa para mí, a mi criterio y a criterio del Estado y del Gobierno de Nicaragua.  Nos parece que hacer una mención de un país que no está representado, de un gobierno que no tiene una representación, no es procedente, de tal forma que la mención que hace de ese fenómeno, de esa situación, no solamente no es procedente sino que  también tiene un claro interés político encaminado a pretender desacreditar o a desprestigiar a un Gobierno.  Eso, según el criterio de esta Representación, le resta objetividad al informe que acaba de presentar.

Muchas gracias, señor Presidente.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Gracias, señor Representante.  Tiene la palabra el Representante de Honduras, Embajador Roberto Ramos Bustos.

El REPRESENTANTE DE HONDURAS:  Gracias, señor Presidente.

Mi Delegación, señor Presidente, se asocia a las manifestaciones de reconocimiento por los valiosos informes presentados por estos tres importantes órganos del sistema interamericano.

En lo que respecta a los derechos humanos, quiero expresar que mi Gobierno ha asumido con responsabilidad y prioridad el tratamiento de esta importante asignatura.  En consecuencia, se han realizado significativos avances en el orden interno como la ratificación de importantes convenciones interamericanas en la materia y, asimismo, para citar algunas acciones, valiosas reformas a los códigos procesal, penal y civil, al sistema penitenciario y constantes diálogos abiertos con diversos sectores de la sociedad civil.

No puedo dejar de mencionar la creación de un grupo de apoyo interinstitucional en derechos humanos como un mecanismo que coadyuva a la articulación de políticas públicas en la materia, encaminadas a combatir la impunidad.  

Es por ello, señor Presidente, que en ese espíritu de compromiso con los postulados internacionales y como miembro de esta centenaria Organización, mi país continuará fomentando una cultura de respeto, de promoción y de protección de los derechos fundamentales del ser humano.

Muchas gracias.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Representante.  Ha solicitado la palabra el Jefe de la Delegación de Costa Rica.  Tiene la palabra.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE COSTA RICA:  Gracias, señor Presidente.

Para manifestar nuestra satisfacción por los informes, reiterar la vocación de Costa Rica en favor de la promoción y defensa de los derechos humanos, insistir en que se siente orgullosa y honrada de que la Corte Interamericana de Derechos Humanos tenga por sede a Costa Rica y reiterar también su disposición a escuchar siempre con actitud positiva las observaciones que se pueden hacer a su determinación de cumplir siempre de la mejor manera con sus compromisos internacionales.

Presento un respetuoso saludo a las tres distinguidas organizaciones que tienen que ver con los derechos humanos.  Me cabe hacer una mención especial aquí al Comité Jurídico Interamericano por haber sido yo muy joven alumno de sus cursos y en donde también comenzaron a sembrarme distinguidos profesores de la región el respeto por los derechos humanos.

Muchas gracias.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Viceministro.  Tiene la palabra el Jefe de la Delegación del Uruguay.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL URUGUAY:  Gracias,  señor Presidente.

Quiero, señor Presidente, en primer lugar, cumplimentar a la Corte y a la Comisión diciendo que mi país está abierto para que lo visiten cuando lo crean conveniente, ya sea para enterarse de lo que ocurre en materia de protección o violación de los derechos humanos o bien para tener en nuestro territorio la posibilidad de realizar sus reuniones y llevar adelante el trabajo que han expuesto.

Quisiera decir también, en segundo lugar, que mi país no ha tenido hasta ahora ningún tema en la Corte.  Sí ha tenido temas en la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) y ha habido dictámenes de la CIDH muy recientes que mi país va a cumplir, porque los pactos son para cumplirlos.  Pacta sunt servanda, decía un latinajo famoso.  Y lo que es cierto también es que no somos todos iguales, porque algunos estamos sometidos a la jurisdicción de la Corte y de la Comisión y otros miembros de la Organización de los Estados Americanos no aceptan la jurisdicción de la Corte o no contemplan la posibilidad de que esta actúe sobre casos que se produzcan en su territorio.  Es verdad que somos unos más iguales que otros en esta materia.  

Se ha dado un paso muy adelante: la suscripción del Protocolo de Kyoto en materia de medio ambiente. Se debe recordar que hoy es el Día del Medio Ambiente [aplausos.], pero aquí no se ha hablado de ello.  Me parece muy importante recordar que hay un Protocolo de Kyoto que hay que suscribir como medida importante para avanzar, que nosotros lo acatamos, como acatamos dictámenes y aceptamos la jurisdicción de la Corte Penal Internacional.

Quiero decir también que, en materia de dictámenes de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, esta tiene todo el derecho a juzgar con absoluta independencia y que también los países que se vean afectados por sus dictámenes tienen todo derecho a opinar sobre la metodología y la forma como se ha obtenido dicho dictamen o como se ha llegado a esa conclusión.  

Mi país sufrió hace algunos años una crisis tremendamente grave que lo sumió en un caos financiero brutal, que llevó a más de un millón de personas –de los 3.5 millones que somos– a vivir bajo el nivel de la pobreza.  Justamente algunos de los responsables de estos hechos, porque la Comisión Interamericana de Derechos Humanos ha actuado conforme a la ley y a como la entiende, ha emitido un juicio por el cual estos responsables deben ser puestos en libertad, porque se ha excedido el plazo de la preventiva sufrida.  Y yo quiero añadir que el Poder Ejecutivo de mi país remitió inmediatamente a la Suprema Corte de Justicia este dictamen y que la jueza que se encarga del tema ya dictó resolución en torno a eso, lo que no excluye decir que también esto tiene consecuencias de naturaleza social, porque en las mismas condiciones que se encuentran estos señores, que gozan de amplios recursos para poder solventar los gastos que demanda estar ante la Comisión, hay decenas –yo diría centenares, por no decir que miles– de procesados que están en la misma situación.  Porque la justicia de mi país, heredada de décadas de atraso, no tiene los recursos suficientes en materia humana y material como para poder ejecutar o llevar adelante los juicios en el tiempo y con la calidad debida.  

Está abierto el Uruguay para que tanto la Comisión como la Corte tengan la posibilidad de ver y juzgar qué es lo que ha hecho hoy en materia de derechos humanos este Gobierno de la República Oriental del Uruguay, donde ejerce la presidencia el doctor Tabaré Vázquez y donde están siendo juzgados los responsables y violadores de los derechos humanos bajo la dictadura feroz que sufrió nuestro país durante 12 años, y que no están comprendidos en la ley de impunidad que se dictó oportunamente.  Porque no están comprendidos y porque así lo juzgó el Poder Ejecutivo, están siendo sometidos a la justicia.  Yo quiero decir que esto es cumplir también con la protección de los derechos humanos, porque a los violadores de los derechos humanos hay que someterlos a la justicia.

Muchas gracias, señor Presidente.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  Tiene la palabra el Representante del Brasil, Embajador Chohfi.

El REPRESENTANTE DEL BRASIL:  Muito obrigado, Senhor Presidente.

Brevemente para agradecer os relatórios apresentados pelo Vice-Presidente da Comissão Jurídica Interamericana e pelos Presidentes da Corte e da Comissão Interamericana de Direitos Humanos.

Com relação à Comissão Jurídica, queria dizer que o Brasil se honra em sediar esta entidade e espera que a Organização continue se valendo do considerável cabedal de conhecimento jurídico que ela detém.

Com relação ao Sistema Interamericano de Direitos Humanos, eu queria reafirmar a adesão do Brasil aos princípios e à sua participação permanente no contexto da promoção e defesa dos direitos humanos em nosso hemisfério.  O Brasil assinou praticamente todos os instrumentos, tem um convite permanente para que os órgãos visitem o Brasil, realizou sessões especiais no Brasil, e o Brasil faz um veemente apelo para a universalização do Sistema, isto é, para que aqueles países que ainda não assinaram os instrumentos correspondentes o façam, e para que todos se acolham à jurisdição do Sistema Interamericano de Direitos Humanos.

Muito obrigado, Senhor Presidente.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Obrigado.  No habiendo más solicitudes para hacer uso de la palabra, me permito sugerir que el plenario de esta Asamblea General tome nota de las observaciones presentadas por las delegaciones en torno a las presentaciones hechas por los representantes del Comité Jurídico Interamericano, la Corte Interamericana de Derechos Humanos y la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, las cuales quedarán registradas en actas de esta sesión.  De no haber objeciones, así se acuerda.

13.
Elección de las autoridades de los órganos, organismos y entidades de la Organización 


El PRESIDENTE:  Pasamos ahora al siguiente punto que corresponde, de acuerdo con el orden del día, a la elección de miembros de los siguientes órganos y organismos:  

· dos miembros del Comité Jurídico Interamericano;

· cuatro miembros de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos; 

· dos miembros de la Junta de Auditores Externos;

· un miembro del Tribunal Administrativo de la OEA; y

· un miembro del Consejo Directivo del Centro de Estudio de Justicia de las Américas.


Al efecto de dar inicio al proceso de elección de autoridades, quisiera solicitar al Embajador Luis Guardia, Representante de Costa Rica, y a la señora Jasmine Huggins, Representante de Saint Kitts and Nevis, que asistan a la Presidencia en este escrutinio.  Les agradezco que ya se encuentren con nosotros.


La Presidencia informa que, de conformidad con lo dispuesto en la resolución AG/RES. 1757 (XXX-O/00) titulada “Medidas destinadas a alentar el pago oportuno de las cuotas”, ha instruido a la Secretaría para que distribuya en la sala el documento AG/doc.4766/07, que contiene la lista de países en situación regular, los considerados en situación regular y aquellos en mora.


a.
Elección de dos miembros del Comité Jurídico Interamericano

El PRESIDENTE:  Procedemos en este momento a la elección de dos miembros del Comité Jurídico Interamericano que, a título personal y por un período de cuatro años, iniciarán su mandatos el 1 de enero de 2008.


Solicito, entonces, a la Secretaría que distribuya las cédulas de votación correspondiente, en las cuales las Delegaciones marcarán un máximo de dos candidatos.  Los escrutadores declararán nulas las cédulas de votación que aparezcan firmadas, las que no permitan determinar claramente cuál ha sido la voluntad del votante y aquellas en que se haya señalado más de dos candidatos.  Información sobre los candidatos ha sido distribuida por la Secretaría en el documento AG/doc.4663/07.

[Se distribuyen las cédulas.]


El PRESIDENTE:  Mientras distribuyen las cédulas, es importante aclarar que, de conformidad con los procedimientos previstos en el Anexo III del Reglamento de la Asamblea General, se declararán elegidos los candidatos que obtengan el mayor número de votos, siempre que este sea, al menos, el voto de la mayoría absoluta de los Estados Miembros, esto es, 18 miembros.


[Se realiza la votación.]


El PRESIDENTE:  Solicitamos a la Secretaría que, por favor, pase la urna para recoger las cédulas.

[Se recogen las cédulas.]


El PRESIDENTE:  Les pedimos a los escrutadores que, por favor, abran la caja de votación y procedan al conteo.  

[La Representante de Saint Kitts y Nevis lee en voz alta cada papeleta.]


La ESCRUTADORA:  There are no more ballots in the box.


El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  Le solicitamos al Comité Escrutador que proceda a darnos las cifras oficiales.

[Pausa.]


El ESCRUTADOR:  Señor Presidente, ya tenemos un resultado en el conteo que hemos hecho, el que ha sido cotejado con el resto de los miembros que también llevaban un doble o triple conteo y todos coincidimos en las mismas cifras. Con su venia, me permito dar lectura.


El PRESIDENTE:  Adelante.


El ESCRUTADOR:  Claudio Troncoso, de Chile, 18 votos; Guillermo Fernández de Soto, de Colombia, 20 votos; Rodolfo Rohrmoser, de Guatemala, 9 votos y Mauricio Herdocia Sacasa, de Nicaragua, 21 votos.


El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  [Aplausos.]  De acuerdo con las cifras oficiales, han sido electos los doctores Mauricio Herdocia Sacasa, de Nicaragua, con 21 votos y el doctor Guillermo Fernández de Soto, de Colombia, con 20 votos.  Esta Presidencia desea felicitar a ambos candidatos.

b.
Elección de cuatro miembros de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos
El PRESIDENTE:  A continuación procedemos a la elección de cuatro miembros de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, para lo cual solicito a la Secretaría General que distribuya las cédulas de votación correspondientes.

Como es del conocimiento de las Delegaciones, la Comisión Interamericana de Derechos Humanos se compone de siete miembros elegidos por la Asamblea General a título personal, en votación secreta y por mayoría absoluta de votos.

El documento correspondiente a la candidatura es el AG/doc.4664/07  add. 1.

La Secretaría procederá a la distribución de las cédulas para hacer circular posteriormente las urnas.

Recordamos que estamos votando por cuatro miembros de la Comisión.

[Se distribuyen las cédulas y se realiza la votación.]

El PRESIDENTE:  Solicitamos a la Secretaría que haga circular la urna para que sean depositadas las cédulas.

[Se recogen las cédulas.]


El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  Les solicitamos a los señores escrutadores que, por favor, procedan a abrir la urna e iniciar el conteo.

El ESCRUTADOR:  Gracias, señor Presidente.  Iniciamos.  
[El Representante de Costa Rica lee en voz alta cada papeleta.]


El PRESIDENTE:  La Presidencia les agradece a los señores escrutadores que procedan a hacer el conteo oficial, verificarlo y luego transmitirlo a la Presidencia.

[Pausa.]

El PRESIDENTE:  Les agradecemos proceder.

[La Representante de Saint Kitts y Nevis lee los resultados de la votación.]

La ESCRUTADORA:  Mr. President, we’ve tabulated the votes and they are as follows:  Rosa Julieta Montaño Salvatierra of Bolivia, 14 votes; Paulo Sergio Pinheiro of Brazil, 27 votes; Felipe González Morales of Chile, 25 votes; Florentín Meléndez of El Salvador, 25 votes; Oscar López Goldaracena of Uruguay, 18 votes; Luz Patricia Mejía Guerrero of Venezuela, 26 votes.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  De acuerdo con los resultados oficiales, han resultados electos Paulo Sergio Pinheiro, con 27 votos; Luz Patricia Mejía Guerrero, con 26 votos; Felipe González Morales, con 25 votos; y Florentín Meléndez, con 25 votos.  Muchas felicitaciones por su elección.

[Aplausos.]

Muchas gracias a los colaboradores escrutadores para estas dos elecciones.

c. Elección de dos miembros de la Junta de Auditores Externos

El PRESIDENTE:  El siguiente punto es la elección de dos miembros de la Junta de Auditores Externos.  La Junta está integrada por tres miembros, cada uno de los cuales debe ser funcionario de alto rango de la oficina o entidad encargada de examinar la cuenta de la administración pública en el Estado Miembro del cual sea nacional.  

La Junta de Auditores Externos está integrada por tres miembros elegidos por la Asamblea General a título personal.  A la fecha, se ha registrado la candidatura del señor Joseph Freamo, del Canadá, por lo cual la Presidencia sugiere que esta elección sea hecha por aclamación.
[Aplausos.]

Señor Joseph Freamo, ha sido usted elegido miembro de la Junta de Auditores Externos por el período de tres años y a partir del 1 de enero del 2008.  En nombre de este plenario le deseamos muchos éxitos en estas nuevas funciones.

Asimismo, esta Presidencia se permite recomendar al plenario de esta Asamblea General que autorice al Consejo Permanente a que proceda a elegir un tercer miembro de la Junta de Auditores Externos por un período de dos años a partir del 1 de enero de 2008, y conforme a las normas aprobadas por esta Asamblea General.  Así se acuerda.

d.
Elección de un miembro del Tribunal Administrativo
El PRESIDENTE:  Procedemos ahora a la elección de un miembro del Tribunal Administrativo de la OEA.  La información sobre el candidato aparece en el documento AG/doc.4700/07.  Esta elección se rige conforme al Anexo II del Reglamento de la Asamblea General.  El Tribunal Administrativo se compone de seis juristas de distintas nacionalidades, elegidos por la Asamblea General a título personal y para un período de seis años.


Se ha presentado una sola candidatura, la del doctor Homero Máximo Bibiloni, de Argentina, por lo cual la Presidencia sugiere que esta elección sea hecha por aclamación.

[Aplausos.]

La Presidencia expresa al doctor Homero Máximo Bibiloni las felicitaciones de este plenario por su elección como miembro del Tribunal Administrativo de la OEA.


e.
Elección de un miembro del Consejo Directivo del Centro de Estudios de Justicia de las Américas

El PRESIDENTE:  Procedemos ahora a la elección de un miembro del Consejo Directivo del Centro de Estudios de Justicia de las Américas.  


El Consejo Directivo del Centro de Estudios de Justicia de las Américas está integrado por siete miembros elegidos por la Asamblea General a título personal y por un período de tres años.  Dichos miembros no pueden ser reelegidos por más de un período consecutivo.  La información sobre el candidato aparece en el documento AG/doc.4697/07.


Se ha presentado una sola candidatura, la de la doctora Lucila Esther Larrandart, de Argentina, por lo cual la Presidencia sugiere que esta elección sea hecha por aclamación.


[Aplausos.]


La Presidencia expresa a la doctora Lucila Esther Larrandart las felicitaciones de este plenario por su elección como miembro del Centro de Estudios de Justicia de las Américas.

14.
Voto de agradecimiento al pueblo y Gobierno de Panamá


El PRESIDENTE:  La Representante de Colombia ha solicitado la palabra.


La REPRESENTANTE DE COLOMBIA:  Muchas gracias, señor Presidente.


Quisiera valerme de esta oportunidad para, en nombre de mi Delegación, agradecer al pueblo y al Gobierno de la República de Panamá por la cálida acogida que nos ha dispensado y resaltar, asimismo, la característica hospitalidad  de los panameños, su alegría y su disposición a contribuir para que hubiésemos tenido una gratísima estadía en esta querida ciudad.  Las facilidades que nos han proporcionado y las atenciones que hemos recibido han creado un ambiente propicio para que pudiéramos llevar adelante nuestro trabajo.


Asimismo, deseo felicitar al Presidente de la Asamblea General, Canciller Samuel Lewis Navarro, por la excelente conducción de nuestras deliberaciones, y agradecer a la Cancillería panameña, a todo el equipo de la Secretaría y, en especial, al apreciado Embajador Aristides Royo, quien ha trabajado intensamente para que esta Asamblea lograra el éxito.


Propongo, entonces, que aprobemos por aclamación un proyecto de resolución en el cual recogemos el sentimiento de las Delegaciones de agradecer y felicitar a nuestros excelentes anfitriones.


Muchas gracias, señor Presidente.


[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias en nombre del Gobierno y del pueblo panameño.  Aprobado.
/ 

15.
Ofrecimiento de sede de la Asamblea General por el Gobierno de Bolivia

El PRESIDENTE:  El Representante de Bolivia ha pedido la palabra.


El REPRESENTANTE DE BOLIVIA:  Muchas gracias, señor Presidente.


Quiero aprovechar esta ocasión para comunicar a esta Asamblea General la voluntad del Gobierno que represento y el interés del pueblo de Bolivia de acoger a esta Asamblea como sede en alguno de los próximos años.  Oportunamente nos manifestaremos de manera formal, pero quisiera que se conozca ya esta intención de mi Gobierno.


Muchas gracias.


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias.  Se toma nota de este generoso ofrecimiento de Bolivia.

16.
Consideración del proyecto de Declaración de Panamá:  Energía para el Desarrollo Sostenible 

[image: image2.wmf]ASAMBLEA  GENERAL

El PRESIDENTE:  Siguiendo con los asuntos enumerados en el orden del día, la Presidencia se complace en someter a la consideración de la sala el proyecto de Declaración de Panamá:  Energía para el Desarrollo Sostenible, contenido en el documento GT/DED-1/07 rev. 18.  Dicha declaración fue ampliamente debatida en la sede de la OEA en Washington.  

Estima la Presidencia que el mencionado proyecto goza del consenso del plenario.  En ese sentido, y si no hubiera objeciones, la Presidencia propone que el proyecto de Declaración de Panamá se apruebe por aclamación. 


[Aplausos.]


La Declaración de Panamá ha sido aprobada.
/

[Se levanta la sesión a las 8:55 p.m.]
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